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COMENTARIOS 

"LA FAMILIA: UNA PROCLAMACIÓN 

PARA EL MUNDO" 

Durante el verano de 1996, alojamos 

en nuestro hogar a dos músicos de un 

grupo de baile folclórico de Rusia. Poco 

antes, yo le había regalado a mi esposo una 

subscripción de la revista Liahona en ruso, 

y una mañana, uno de los huéspedes 

comenzó a hojear el ejemplar de junio de 

1996. Sacó los lentes para leer y estudió 

con detenimiento una página en especial; 

después compartió el contenido de ésta 

con su compañero. Posteriormente supe 

que el artículo de la revista que les había 

despertado tanto interés era "La familia: 

Una proclamación para el mundo", emitida 

por la Primera Presidencia y el Consejo de 

los Doce Apóstoles. 

Al finalizar la semana, cuando hacían 

los preparativos para partir, nuestros hués­

pedes pidieron un solo recuerdo: la revista 

que contenía la proclamación sobre la 

familia. Gustosamente se la dimos, con la 

esperanza de que también se llevaran el 

recuerdo de buenas experiencias con 

nuestra familia. 

Victoria Morris, 

Barrio Bountiful 41 , 

Estaca Heights, Bountiful, Utah 

Nota del editor: El documento "La familia: 

Una proclamación para el mundo", se 

encuentra en la página 24 de este ejemplar. 

AYUDA PARA LOS MIEMBROS MISIONEROS 

Me encanta leer la revista Seito no Michi 

(revista Liahona en japonés). Con su exce­

lente contenido, cada ejemplar es una 

ayuda para mí. A menudo hago copias de 

las páginas y las doy a mis amigos y a los 

investigadores. 

Kazuko Oikawa, 

Rama Kitakami, 

Distrito Morioka, Japón 
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EL EJEMPLO DE LOS PROFETAS DE 

NUESTROS DÍAS 

La revista Liahona (en español) ha sido 

un bendición para mí y para mi familia. Los 

artículos, en especial los mensajes de la 

Primera Presidencia, fortalecen mi fe. Esta 

revista me ha ayudado a recibir un testi­

monio de que el Señor levanta profetas 

para testificar de Él y para compartir con 

nosotros Sus enseñanzas, tal como ense­

ñaron y testificaron de Él los profetas de la 

antigüedad. Su ejemplo me ha dado el 

deseo de vivir de acuerdo con las ense­

ñanzas del Señor. Al igual que muchos 

otros jóvenes Santos de los Últimos Días, 

ahora me estoy preparando para servir en 

una misión regular. 

Lehi Spencer Santiago Lastra, 

Barrio Los Jardines, 

Estaca Amarilis, Huánuco, Perú 

MENSAJES CONMOVEDORES 

Los mensajes de la revista Liahona (en 

español) me conmueven. Mis secciones 

favoritas son los artículos para los jóvenes y 

la página de comentarios. Reciban mi agra­

decimiento y les insto a seguir adelante con 

esta buena obra. 

Dairo Cogollo de Ávila, 

Rama El Socorro, 

Distrito El Bosque, Cartagena, Colombia 
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MENSAJE DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

ALIMENTEN EL ESPÍRITU 
. Y NUTRAN EL ALMA 

por el presidente Gordon B. Hinckley 

E 
1 profeta Amós, de la antigüedad, profetizó: "He aquí vienen días, 

dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no 

hambre de pan, ni sed de agua, sino de o ir la palabra de Jehová. 

"E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán 

buscando palabra de Jehová, y no la hallarán" (Amós 8:11-12). 

Hay hambre en la tierra y una sed genuina: una gran hambre de la palabra 

del Señor y una insatisfecha sed por las cosas del Espíritu. Estoy convencido 

de que el mundo tiene hambre de alimento espiritual, y nosotros tenemos la 

obligación y la oportunidad de nutrir el alma. 

BUSQUEN LA GUÍA DEL ESPÍRITU SANTO 

Hace más de un siglo, el presidente Brigham Young ofreció una oración en 

la que suplicaba una bendición "sobre el sacerdocio [y] sobre todos los que 

tienen autoridad en Tu Iglesia y Tu reino, para que disfruten del derramamiento 

del Santo Espíritu, a fin de que éste les habilite para llevar a cabo todo deber". 

Esa oración la ofreció ante el púlpito del Tabernáculo al dar inicio a la 

primera conferencia de la Iglesia que se convocó en ese recinto . 

.5 Sucedió el 6 de octubre de 1867, y ahora, más de ciento treinta años 
g; 
0 

~ después, su súplica al Señor es tan oportuna como lo fue el día que la ofreció. 
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No dudo en prometerles 

que si gobiernan a su 

familia con el espíritu de la 

sección 121 de Doctrina y 

Convenios, la cual proviene 

del Señor, tendrón motivo 

de regoci¡o, y también lo 

tendrón las personas por 

las que ustedes son 

responsables. 



Necesitamos contar con el Santo Espíritu en nuestras 
muchas responsabilidades administrativas. Lo necesi, 
tamos al enseñar el Evangelio en las clases y ante el 
mundo; lo necesitamos al gobernar y al enseñar a nuestra 
familia. 

Al dirigir y ~1 enseñar bajo la influencia de 
ese Espíritu, llevaremos la espiritualidad a la vida de 
las personas por quienes somos 
responsables. 

EL ALCANCE MUNDIAL DE LA IGLESIA 

A los administradores, a los líderes de la Iglesia de nues, 
tras miles de estacas, misiones, distritos, barrios y ramas, a 
ustedes que organizan y dirigen las muchas y diversas 
reuniones -y me incluyo a mí mismo- hago una súplica 
de que constantemente busquemos la inspiración del Señor 
y la compañía de Su Santo Espíritu para bendecimos, a fin 
de que conservemos nuestros esfuerzos en un alto nivel 

espiritual. Esas oraciones no se 
quedarán sin respuesta, porque por 
medio de la revelación se ha dado la 
promesa de que "Dios os dará conoci, 
miento por medio de su Santo 
Espíritu, sí, por el inefable don del 
Espíritu Santo" (D. y C. 121:26). 

Con el gran crecimiento de la 
Iglesia, nos damos cuenta cada vez 
más de la gran magnitud de los 
asuntos de éste, el reino del Señor. 
Contamos con un programa 
completo para la instrucción de la 
familia; tenemos organizaciones para 
los niños, los jóvenes y los padres; 
tenemos un vasto sistema misional; 
una enorme operación de bienestar y 
probablemente el programa más 
extenso de historia familiar del 
mundo. Tenemos que construir 
cientos y miles de casas de adoración 

A los cabezas de familia, a 

todos los que tengan puestos 

Con respecto a la manera de 
dirigir las reuniones, el Señor ha 
dicho que debemos hacerlo "según 
[nos] guíe el Espíritu Santo, de 
acuerdo con los mandamientos y 
revelaciones de Dios" (D. y C. 
20:45). Y de nuevo, " ... siempre se ha 
concedido a los élderes de mi Iglesia 
desde el principio, y siempre será así, 
dirigir todas las reuniones conforme 

de liderazgo, a nuestro gran ejército 

de maestros y misioneros, quisiera 

hacer una súplica: En todo lo que 

hagan, alimenten el espíritu y 

nutran el alma. 

y operar escuelas, seminarios e institutos. Las ramifica, 
dones de nuestras actividades abarcan todo el mundo. 
Todo esto forma parte de los asuntos de la Iglesia. Pero 
ésta es más que una organización de empresas inspiradas; 
es más que una agrupación social. Éstos son tan sólo 
medios para lograr su único y singular propósito. 

Ese propósito es ayudar a nuestro Padre Celestial a 
llevar a cabo Su obra y Su gloria: la inmortalidad y la vida 
eterna del hombre (véase Moisés 1:39). 

Son tremendas las fuerzas contra las cuales luchamos 
y necesitamos más que nuestra propia fortaleza para 
hacerles frente. 

A los cabezas de familia, a todos los que tengan 
puestos de liderazgo, a nuestro gran ejército de maes, 
tros y misioneros, quisiera hacer una súplica: En todo 
lo que hagan, alimenten el espíritu y nutran 
el alma. "La letra mata, mas el espíritu vivifica" 
(2 Corintios 3:6). 

los oriente y los guíe el Santo 
Espíritu" (D. y C. 46:2). 

Además de ese principio, meditemos en una afirmación 
hecha hace mucho tiempo. Al hablar de los conversos que 
habían entrado en la Iglesia, Moroni escribió: "Y después 
que habían sido recibidos po~ el bautismo, y el poder del 
Espíritu Santo había obrado en ellos y los había purificado, 
eran contados entre los del pueblo de la iglesia de Cristo; 
y se inscribían sus nombres, a fin de que se hiciese 
memoria de ellos y fuesen nutridos por la buena palabra de 
Dios, para guardarlos en el camino recto, para conser, 
varios continuamente atentos a orar ... " (Moroni 6:4). 

Hermanos y hermanas, al dirigir todas nuestras 
reuniones, asegurémonos de alimentar al rebaño de Dios 
con el pan que no perece. 

ENSEÑEN CON EL ESPÍRITU 

A todos los padres, a todos los que enseñan el Evangelio, 
entre ellos los misioneros, a cada uno de ustedes hago la 
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pregunta que hizo el Señor mismo: "Por tanto, yo, el Señor, 
os hago esta pregunta: lA qué se os ordenó?". 

Y después Él mismo contesta: '~ predicar mi evan, 
gelio por el Espíritu". 

Luego el Señor habla acerca de la maravilla que 
ocurre cuando predicamos por el Espíritu: "De manera 
que, el que la predica y el que la recibe se comprenden el 
uno al otro, y ambos son edificados y 
se regocijan juntamente" (D. y C. 
50:13-14, 22). 

lNo es ésta la finalidad de todo 
nuestro esfuerzo, que tanto los que 
enseñamos como los que apren, 
demos nos comprendamos unos a 
otros y seamos edificados y nos rego, 
cijemos juntamente? 

guardia de seguridad en una prisión. Al estar sentado en 
la torre de vigilancia de una prisión de California, meditó 
en sus propias deficiencias y rogó al Señor que pudiera 
recibir el Espíritu Santo y satisfacer el hambre que sentía 
en el alma, hambre que no había quedado plenamente 
satisfecha con los sermones que había escuchado. 

Un día, dos jóvenes llamaron a la puerta de su casa; la 
esposa los invitó a regresar cuando él 
estuviera presente. Los dos jóvenes 

LA HISTORIA DE UN 

CAPELLÁN MILITAR 

• No es ésta la finalidad de todo 

L nuestro esfuerzo, que tanto los 

enseñaron a la familia mediante el 
Espíritu Santo, y en el transcurso de 
dos semanas y media se bautizaron. 
He escuchado a este hombre testi, 
ficar que al habérsele enseñado por el 
poder del Espíritu Santo, fue edifi, 
cado y se regocijó juntamente con los 
que le enseñaron. A raíz de ese mara, 
villoso comienzo, con el don del 
Espíritu Santo, recibió un derrama, 
miento de luz y de verdad que le 
permitió dar paz a los moribundos, 
consuelo a los afligidos, bendiciones 
a los heridos, valor a los tímidos y fe 
a los incrédulos. Dulces son los frutos 

Recuerdo la historia de uno de 
nuestros capellanes Santo de los 
Últimos Días, un hombre de gran fe, 
devoción y · valor. Durante la guerra 

que se entabló hace unos treinta 
años, había pasado un año o más en 

que enseñamos como los que 

aprendemos nos comprendamos 

unos a otros y seamos edificados y 

nos regocijemos juntamente? 

las altiplanicies de la región central de Vietnam del Sur. 
Había estado en las zonas de intensa lucha, donde las 
bajas eran tan trágicas como las que ocurrían en otras 
partes del país. En dos ocasiones cayó herido; vio un 
porcentaje terriblemente elevado de la brigada caer 
víctima de la guerra, al perder muchos de ellos la vida en 
el campo de batalla. Los hombres de la unidad lo amaban 
y lo respetaban, y sus oficiales superiores lo honraban. 

No siempre había sido miembro de esta Iglesia. De 
niño, se había criado en el sur de los Estados Unidos en 
un hogar religioso donde se leía la Biblia, y la familia 
asistía a la pequeña iglesia de la comunidad. Deseaba 
recibir el don del Espíritu Santo, del que había leído en 
las Escrituras, pero a pesar de que se le dijo que éste no 
estaba disponible, nunca perdió ese deseo. Cuando 
creció, sirvió en el ejército de los Estados Unidos, y 
aunque buscó lo que más anhelaba, nunca lo encontró. 
En los intervalos de alistamientos en el ejército, fue 

de la enseñanza que se realiza bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, porque alimentan el espí, 
ritu y nutren el alma. 

EL ESPÍRITU SANTO PARA LOS PADRES 

Permítanme decir una palabra especial de consejo a 
los padres que son cabezas de familia: Necesitamos la 
guía del Espíritu Santo en la tarea tan delicada y 
tremenda que tenemos de fortalecer la espiritualidad de 
nuestro hogar. 

Cuántas tragedias hay en el mundo, tragedias cuyas 
raíces encuentran su amargo sustento en hogares llenos 
de contención. 

Una tarde, hace muchos años, sonó el teléfono. El 
joven que llamaba dijo con desesperación que necesitaba 
verme. Le dije que tenía otros compromisos el resto del 
día y le pregunté si podía venir al día siguiente, a lo que 
respondió que tenía que verme de inmediato. Le dije que 
viniera y le pedí a mi secretaria que pospusiera los demás 
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compromisos del día. En pocos minutos llegó; un joven 
con una mirada de preocupación y aflicción; tenía el 
cabello largo; su apariencia denotaba sufrimiento. Le 
pedí que se sentara y que hablara abiertamente y con 
franqueza. Le aseguré que yo estaba interesado en su 
problema y que tenía el deseo de ayudarle. 

Me relató una historia de aflicción e infelicidad. Tenía 
serios problemas; había quebrantado la ley, había sido 
impuro, había arruinado su vida. Ahora, en su hora de 
necesidad, había llegado a darse cuenta de la terrible difi, 
cultad en la que se hallaba. Necesitaba ayuda más allá de 
sus propias fuerza~, y la pidió suplicante. Le pregunté si su 
padre tenía conocimiento de sus dificultades, y me 
respondió que no podía hablar con él, porque su padre lo 
odiaba. 

Daba la casualidad que yo conocía al padre y sabía que 
él no odiaba a su hijo; lo amaba y estaba afligido por él, 
pero sí tenía un mal genio que no sabía controlar. 
Siempre que disciplinaba a los hijos, perdía el control y 
los destruía a ellos y también a sí mismo. 

Al mirar al otro lado del escritorio a ese joven temblo, 
roso y quebrantado, distanciado del padre al que conside, 
raba su enemigo, pensé en las grandes palabras de verdad 
reveladas a través del profeta José Smith, las cuales esta, 
blecen, en esenc\a, el espíritu gobernante del sacerdocio, y 
yo creo que se aplican al gobierno de nuestro hogar. 

EL PODER QUE SE PUEDE ADQUIRIR 

MEDIANTE EL ''AMOR SINCER011 

"Ningún poder o influencia se puede ni se debe 
mantener en virtud del sacerdocio, sino por persuasión, 
por longanimidad, benignidad, mansedumbre y por amor 
sincero; 

"por bondad y por conocimiento puro, lo cual enno, 
blecerá grandemente el alma sin hipocresía y sin malicia" 
(D. y C. 121:41-42). 

Yo creo que esas palabras maravillosas y sencillas esta, 
blecen el espíritu con el que debemos actuar como 
padres. lSignifican que no debemos disciplinar en forma 
apropiada y sensible, que no debemos reprender con sabi, 
duría? Adviértanse las palabras que siguen: 

"Reprendiendo en el momento oportuno con seve, 
ridad, [lCuándo? lCuando estemos enojados o en un 

arranque de cólera? No.] cuando lo induzca el Espíritu 
Santo; [lEstá presente el Espíritu Santo cuando se 
reprende con contención? No.] y entonces demostrando 
mayor amor hacia el que has reprendido, no sea que te 
considere su enemigo; 

"para que sepa que tu fidelidad es más fuerte que los 
lazos de la muerte" (D. y C. 121:43-44). 

EL SANTO ESPÍRITU ES LA CLAVE PARA 

GOBERNAR EN EL HOGAR 

Ésta, mis hermanos y hermanas que están a la cabeza de 
la familia, es la clave para gobernar en el hogar guiados por 
el Santo Espíritu. Recomiendo esas palabras a todo padre 
y no dudo en prometerles que si gobiernan a su familia 
mediante la influencia de las mismas, que provienen del 
Señor, tendrán motivo para regocijarse, como también lo 
tendrán las personas por las que ustedes son responsables. 

Estas palabras inspiradas son la esencia espiritual del 
Evangelio y llegan a ser la fibra de nuestra fe. Que Dios 
nos ayude a cultivarlas en toda actividad en la Iglesia y 
en toda relación en nuestro hogar. 

Vuelvo a la oración del presidente Young de hace más 
de un siglo: Nuestro Padre Eterno, invocamos Tu bendi, 
ción "sobre el sacerdocio [y] sobre todos los que tienen 
autoridad en Tu Iglesia y Tu reino, para que disfruten del 
derramamiento del Santo Espíritu, a fin de que éste les 
habilite para llevar a cabo todo deber" en el hogar, en los 
llamamientos, vocaciones y vecindarios y en todos sus 
hechos y relaciones. O 

IDEAS PARA LOS MAESTROS ORIENTADORES 

l. El mundo tiene hambre de alimento espiritual. 
2. Necesitamos contar con el Santo Espíritu al 

gobernar y enseñar a nuestra familia, en nuestras respon, 
sabilidades administrativas y al enseñar el Evangelio en 
las clases y ante el mundo. 

3. Necesitamos el Espíritu a fin de que los que partí, 
cipen sean "edificados y se [regocijen] juntamente" 
(D. y C. 50:22). 

4. Nuestras oraciones justas, en las que pedimos la 
compañía del Santo Espíritu, no se quedarán sin 
respuesta. 
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UNA JOVEN RUSA DESCUBRE Y ADOPTA UNA NUEVA VIDA. 

Sasha Strachova 

e uando Sasha Strachova 
tenía trece años de edad, 
comenzó a sentir el anhelo 

de conocer a .Dios. Durante meses 
oró: "Padre Celestial, quiero cono, 
certe mejor". 

El Señor contestó su oración. Un 
día, dos misioneros respondieron a la 
invitación de hablar ante los 
alumnos del colegio al que ella asistía 
en San Petersburgo, Rusia. La tomó 
de sorpresa y le fascinó algo que 
dijeron: " ... existen los hombres para 
que tengan gozo" (2 Nefi 2:25). 
iQué concepto tan insólito! "Pero yo 
lo creí", dice S as ha. "Sentí que ellos 
sabían cómo podíamos tener gozo en 
la vida". 

Emocionada, corrió a casa para 
compartir con su madre el descubrí, 
miento que había hecho, pero ésta, 
recientemente divorciada y sintién, 
dose agobiada por las cargas de la 
vida, no hizo caso a las noticias y a la 
emoción de su hija. Sasha le suplicó 
que le diera permiso para asistir a las 
reuniones dominicales de la rama, 
aunque ésta quedaba lejos de donde 
vivían ella y su madre. "Mamá dijo: 
'lPor qué tienes que viajar tan lejos?' 
Y yo le contesté: 'Mamá, voy a ir a 
esa iglesia' ". 

por Marvin K. Gardner 

El domingo siguiente, Sasha viajó 
sola por autobús y por subterráneo 
para llegar a la rama. 'Y\llí sentí 
amor", dice ella. "Sentí vida en las 
personas. Apenas comenzaba a 
conocer a Dios, y tenía tantos deseos 
de sentir lo que ellos sentían". 

Al poco tiempo le preguntó a su 
madre si los misioneros podrían ir a 
visitarlas. "Mamá dijo: 'No, no nece, 
sitamos misioneros', pero yo le 
contesté: 'Mamá, lavaré el piso todos 
los días; por favor, déjalos venir'". 
Después de un mes de lavar el piso, 
Sasha convenció a su madre para 
que permitiera que los misioneros las 
v1s1taran. Cuando llegaron, se 
quedaron sorprendidos al encontrar 
el apartamento lleno de jovencitas 
de trece años de edad. i S as ha había 
invitado a toda la clase del colegio! 
Tres meses después se bautizaron ella 
y dos de sus amigas. 

11iQUIEREN SABER EN CUANTO 

ADI05!11 

Sasha quería que su madre disfru, 
tara de las bendiciones del 
Evangelio. 'Y\yuné y oré por ella", 
dice. "Todas las noches le dejaba 
notas en su cama. Le escribía: 
'Querida mamita: Dios te ama tanto. 

LIAHONA 

Por favor, ora a Él y por seguro te 
bendecirá hoy' ". S as ha lleva a cabo 
la noche de hogar para la familia con 
su mamá y aún tiene la esperanza de 
que algún día ella se bautice. 

Un día, cuando Sasha tenía 
catorce años, vio un volante de una 
iglesia protestante en el que se invi, 
taba a una reunión a los que 
quisieran saber más acerca de Dios. 
Sasha pensó: "iEllos quieren saber en 
cuanto a Dios!". Suponiendo que ésa 
sería la oportunidad perfecta para 
compartir el Evangelio con los que 
sinceramente buscaban la verdad, 
asistió sola a la reunión. Durante el 
servicio, valientemente se puso de 
pie delante de la . sala llena de 
personas y expresó su testimonio del 
Salvador y de la Restauración. "Les 
dije que yo sé con todo mi corazón 
que es verdad", dice ella, "y los invité 

Sasha halla gozo y una meta en la 

vida en San Petersburgo, ciudad 

rica en cultura. Arriba, izquierda: 

Arco del Triunfo en la Plaza del 

Palacio. Arriba, derecha: Iglesia de 

la Resurrección. Página de la 

derecha: En un puente que cruza 

uno de los muchos canales de la 

ciudad. 





Sasha y una amiga, izquierda, enseñan una clase en una conferencia de ¡uventud. En su llamamiento como presi­

denta de la Sociedad de Socorro de rama, derecha, a Sasha le encanta visitar a las hermanas y a sus familias. 

a todos a asistir a la iglesia". Desde 
ese día de 1992, Sasha ha ayudado a 
varios amigos a unirse a la Iglesia. 

LAS TENTACIONES DEL MUNDO 

No obstante, hubo una tempo, 
rada en la vida de Sasha en que las 
tentaciones del mundo casi la abru, 
maron. Le encanta bailar y se ha 
entrenado desde muy pequeña para 
ser bailarina profesional. Varios 
meses después de su bautismo, llegó 
a formar parte de una compañía 
profesional de danza moderna en 
San Petersburgo. La mayoría de los 
bailarines del grupo eran adultos que 
no eran miembros de la Iglesia, y 
ninguno vivía las normas de la 
Iglesia. 

Cuando Sasha tenía quince años, 
la compañía de danza comenzó a 
prepararse para una gira por Suecia. 
Era la oportunidad de toda una vida. 
"Todos los días bailaba ocho horas", 
dice ella. "Me estaba preparando con 
todo el corazón para el viaje". 
Después de unos meses de dedicarse 
por completo a la danza, Sasha se 
había apartado peligrosamente de su 
madre, de sus estudios y de la Iglesia. 

Afortunadamente, aún tenía una 
amiga Santo de los Últimos Días: 

Anya. Un día, la madre de Anya, que 
era miembro de la Iglesia, dijo: 
"Sasha, ibasta ya! lPiensas que 
puedes mantenerte limpia en ese 
ambiente? Esas personas no guardan 
la Palabra de Sabiduría ni la ley de 
castidad. lPiensas que el Espíritu 
Santo continuará acompañándote?". 

"Esas palabras me penetraron el 
corazón", dice ella. "De repente 
comprendí que estaba rodeada de 
oscuridad espiritual, y sentí miedo. 
Anya y yo nos arrodillamos y comen, 
zamos a orar; después de nuestra 
oración, pareció rodearnos una luz. 
Supe que debía dejar el grupo de 
danza". 

lPero cómo podía hacerlo? lCómo 

podía defraudar a los demás baila, 
rines? Sasha pidió una bendición del 
sacerdocio y después Anya la acom, 
pañó para informar a la directora del 
grupo de su decisión. "Cuando 
llegamos a la sala, vi a la directora 
sentada allí fumando, y me dijo que 
me apurara a vestirme para la prác, 
tica", recuerda. "Le dije que ya no 
iba a trabajar allí, pero no quiso escu, 
charme. 'lCómo te atreves a hacer 
esto?' preguntó. 'lPor qué nos trai, 
cionas?' Me asió a la fuerza y me 
llevó ante el resto del grupo. Yo 
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trataba de explicarle, pero sentía que 
no tenía fuerzas; no pude decir 
nada". 

Afortunadamente, Anya aún 
estaba a su lado; no decía nada, pero 
en silencio oraba por su amiga. "De 
repente sentí que tenía el poder para 
hablarle al grupo", dijo S as ha. 
Explicó por qué se iba. "Fue difícil 
porque eran mis amigos". 

Cuando la directora comprendió 
que Sasha no iba a cambiar de 
parecer, llamó a una suplente y le 
dijo a Sasha que le enseñara todo. 
"Comencé a bailar", dice S as ha, "y 
lloraba porque sabía que era la 
última vez que ejecutaba esos 
bailes". 

Al llegar a casa, estaba agotaba. 
"iPero sabía que había ganado! Oré 
esa noche y he orado todas las 
noches desde entonces. Comprendí 
que a veces tenemos que sacrificar lo 
que más queremos por Dios. Mi vida 
nueva realmente comenzó desde ese 
momento". 

Sasha se reconcilió con su madre, 
terminó sus estudios y encontró otra 
manera de compartir su talento para 
la danza. Recientemente recibió una 
licenciatura en danza en una univer, 
sidad de cultura y arte de San 



Petersburgo. Pero lo más importante 
es que ahora su corazón está de 
nuevo concentrado en el Señor. 

11SABÍA QUE TENÍAMOS QUE SER 

UNIDAS COMO SI FUÉRAMOS UNA 

FAMILIN1 

A la edad de dieciséis años, Sasha 
fue llamada a ser la primera conse­
jera de la presidencia de las Mujeres 
Jóvenes de su rama. Su amiga Anya 
era la presidenta. Las dos eran las 
únicas jovencitas activas de la rama. 
Un día, una hermana líder les dijo: 
"Hay muchas jovencitas en su rama, 
pero solamente asisten ustedes dos. 
iDios las ha llamado a trabajar!". 

Así que Sasha y Anya se pusieron 
a trabajar. En un mes, casi quince 
jovencitas eran activas en ia rama. 
Unos meses después, Sasha fue 
llamada a ser la presidenta de las 
Mujeres Jóvenes de la rama. Y a la 
edad de diecisiete años, llegó a ser la 
primera consejera de la presidencia 
de las Mujeres Jóvenes del distrito. 
'~1 igual que yo, muchas de esas 
jóvenes eran las únicas que eran 
miembros de la Iglesia en su familia, 
y yo sabía que teníamos que ser 
unidas con ellas como si fuéramos 
una familia. Sentí el deseo de que 
fuéramos amigas de verdad, y 
entonces todas podríamos ser fieles 
al Señor". 

Las jóvenes se reunían a menudo 
durante la semana para disfrutar de 
su amistad, participar en actividades 
y dar servicio. Tomaban tumos para 
impartir las lecciones, asistían a las 
clases de seminario en la rama, 
hacían caminatas y disfrutaban 
juntas de otras actividades. "La 
mayoría de esas mujeres jóvenes 
siguen activas en la Iglesia", dice 

Sasha. "Tienen testimonios firmes y 
ahora tienen sus propios llama­
mientos. Seguimos siendo buenas 
amigas". 

11SERÁ TAN FÁCIL'1 

A la edad de dieciocho años, 
Sasha fue llamada a servir como 
presidenta de la Sociedad de Socorro 
de la rama. '~1 principio pensé: 
'Tengo mucha energía. Puedo hacer 
todo yo sola y será tan fácil'. Pero 
después comprendí que había más de 
noventa hermanas en la rama, que la 
mayoría de ellas eran mayores que 
yo, i y que yo no podía hacer nada 
sola!". 

Adoptó una actitud más humilde 
e invocó la ayuda del Señor. El presi­
dente de la rama la instó a unir a las 
hermanas con lazos de amistad. 
"Considerábamos que la obra más 
importante era la de las maestras 
visitantes". 

EL ESPÍRITU DE LA NAVIDAD 

En Rusia, durante varias décadas 
no se había celebrado la Navidad, 
pero después de orar mucho al 
respecto, Sasha sintió la importancia 
de recalcar la festividad como una 
celebración del nacimiento del 
Salvador. "Quería que todas las 
hermanas sintieran el espíritu de la 
Navidad", dice ella. En las reuniones 
de Economía Doméstica apren­
dieron a hacer animales de peluche. 
Después, grupos pequeños de 
hermanas visitaron a todos los 
miembros de la rama, más de 
cincuenta hogares, para expresar 
felicitaciones navideñas y entregar 
los juguetes a los niños. 

Sasha había estado tan ocupada 
con todos los preparativos y las 
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v1s1tas que no había pensado en 
recibir ella misma una visita. "Pero el 
23 de diciembre, la noche más fría 
del invierno, sonó el timbre de la 
puerta y entraron al apartamento 
cuatro de las hermanas de la 
Sociedad de Socorro", recuerda ella. 
"Una de ellas no había sido activa en 
la Iglesia durante un año y medio. Ya 
habían visitado a varias hermanas 
esa noche, i pero decidieron venir a 
visitarme también a mí! Hacía tanto 
frío que estaban casi congeladas, 
pero prendieron velas y cantaron 
conmigo 'Noche de luz, noche de 
paz'. Dijeron muchas cosas muy 
lindas, i y me dieron una de las 
tarjetas de Navidad que habíamos 
hecho en la reunión de Economía 
Doméstica! Sentí tanto amor por 
parte de ellas y de mi Padre 
Celestial". 

Más tarde, muchas de las mujeres 
le dijeron a Sasha cuánto habían 
disfrutado de hacer y de recibir las 
visitas navideñas. '~1 relatarme sus 
experiencias, se sentían colmadas de 
emoción, de luz y de entusiasmo. 
Podía sentir el calor que ellas irra­
diaban, i aun cuando era la tempo­
rada más fría del invierno!" 

Hoy, a la edad de veinte años, 
Sasha es consejera de la presidencia 
de la Sociedad de Socorro de 
distrito. "Siempre estoy apren­
diendo", dice ella, "y tengo miedo 
de soltar la barra de hierro [véase 
1 Nefi 11:25]. Todos los días leo el 
Libro de Mormón; es mi apoyo en la 
vida. El amor de nuestro Padre 
Celestial y de Jesucristo es lo más 
grande de todo el mundo. Sólo Ellos 
pueden darnos la felicidad eterna. 
iNo puedo imaginarme cómo sería 
mi vida sin Ellos!" O 



La unidad famil iar es fundamental no sólo para la sociedad y para la Iglesia, 
sino también para nuestra esperanza de obtener la vida eterna. 

por el élder Henry B. Eyring 

del Quórum de los Doce Apóstoles 

partir de la restauración del Evangelio de 
Jesucristo a través del profeta José Smith, 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días había emitido tan sólo cuatro 
proclamaciones 1• Desde la última, que 

de;~ribía .. ef progreso que la Iglesia había logrado en los 

ciento cincuenta años de su historia, habían pasado más 
de quince años. Y así, podemos comprender la impor, 
tanda que da nuestro Padre Celestial a la familia, tema 
de la quinta y más reciente proclamación, emitida el 23 
de septiembre de 199SZ. 

En vista de que nuestro Padre ama a Sus hijos, no nos 
dejará hacemos conjeturas en cuanto a lo que más importa 
en esta vida con respecto a lo que debemos recalcar para 
ser felices y a la tristeza que puede resultar de nuestra indi, 
ferencia. A veces, mediante la inspiración, lo comunicará 
directamente a la persona, pero, además, nos dirá estos 
asuntos importantes a través de Sus siervos. Citando las 
palabras del profeta Amós, registradas hace mucho 
tiempo: "Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que 
revele su secreto a sus siervos los profetas" (Amós 3:7). 
Esto lo hace a fin de que aun los que no sientan la inspira, 
ción puedan saber, si tan sólo escuchan, que se les ha dicho 
la verdad y que se les ha advertido al respecto. 

El título de la proclamación sobre la familia dice: "La 
familia: Una proclamación para el mundo- La Primera 

Presidencia y el Consejo de los Doce Apóstoles de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días". 

Hay tres elementos del título en los que debemos 
reflexionar detenidamente. Primero, el tema: la familia; 
segundo, a quién está dirigida, o sea, a todo el mundo; y 
tercero, los que emiten la proclamación son aquellas 
personas a las que sostenemos como profetas, videntes y 
reveladores. Todo esto significa que la familia debe tener 
para nosotros gran importancia, que el contenido de la 
proclamación puede ayudar a cualquier persona del 
mundo y que la proclamación está incluida en la promesa 
que dio el Señor cuando dijo: " .. . sea por. mi propia voz o 
por la voz de mis siervos, es lo mismo" (D. y C. 1 :38) . 

Antes de examinar las palabras de la proclamación, 
notemos que el título en sí nos dice algo en cuanto a la 
manera de preparamos para las palabras que vienen más 
adelante. Podemos suponer que Dios no nos dirá simple, 
mente algunas cosas interesantes en cuanto a la familia; 
nos dirá lo que debe ser la familia y el porqué. Es más, 
sabemos que nuestro Padre Celestial y Su Hijo Jesucristo 
desean que lleguemos a ser como Ellos para poder morar 
en Su presencia para siempre como familias. Sabemos 
que eso es verdad por la sencilla declaración de 
Sus intenciones: " ... ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del hombre" 
(Moisés 1:39). 

LIAHONA 

12 



de ros de la vida eterna". 

ILUSTRACIONES ELECTRÓNICAS POR SCOTI WELTY; FOTOGRAFfAs POR CRAIG DIMOND, CON lAS 
EXCEPCIONES INDICADAS. PÁGINA 13: FOTOGRAFIA DE UNA FAMILIA POR MICHAEL MCRAE; PINTURA 
POR ROBERT T. BARRffi. 
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LA VIDA ETERNA: UN DESTINO QUE ESTÁ A NUESTRO 

ALCANCE 

Vida eterna significa llegar a ser como el Padre y vivir 
para siempre en familia con felicidad y gozo; por tanto, 
sabemos que lo que Él quiere para nosotros requerirá 
ayuda más allá de nuestro propio poder. Y si nos sentimos 
incapaces de hacerlo, ese sentimiento facilitará el que 
nos arrepintamos y estemos preparados para depender de 
la ayuda del Señor. El hecho de que la proclamación se 
aplica a todo el mundo, o sea, a toda persona y a todo 
gobierno, nos da la certeza de que no tenemos que 
sentirnos abrumados por los sentimientos de incapa, 
ciclad. Quienquiera que seamos y por más difíciles que 

sean nuestras circunstancias, podemos saber que lo que 
nuestro Padre requiere de nosotros a fin de habilitarnos 
para recibir las bendiciones de la vida eterna no quedará 
fuera de nuestra capacidad para lograrlo. Es verdad lo 
que dijo un joven hace mucho tiempo cuando enfrentó 
una asignación aparentemente imposible: " ... porque sé 
que él nunca da mandamientos a los hijos de los hombres 
sin prepararles la vía para que cumplan lo que les ha 
mandado" (1 Nefi 3:7). 

Quizás tengamos que orar con fe para saber lo que 
hemos de hacer, y después de recibir ese conocimiento 
debemos orar con la determinación de obedecer. Pero 
podemos saber qué hacer y estar seguros de que el Señor 
nos ha preparado el camino. Al leer lo que la proclama, 
ción nos dice en cuanto a la familia, podemos esperar, y 

de hecho debemos esperar, recibir impresiones en la 
mente en cuanto a lo que debemos hacer. Y podemos 



tener la confianza de que es posible hacer lo que esas 
impresiones nos indiquen. 

La proclamación comienza con estas palabras: 
"Nosotros, la Primera Presidencia y el Consejo de los 
Doce Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días, solemnemente proclamamos que el 
matrimonio entre el hombre y la mujer es ordenado por 
Dios y que la familia es la parte central del plan del 
Creador para el destino eterno de Sus hijos". 

Tratemos de imaginar que somos niños pequeños, que 
escuchamos esas palabras por vez primera y que creemos 
que son verdaderas. Ésa puede ser una buena actitud 
cada vez que leamos o escuchemos la palabra de Dios, 
porque Él nos ha dicho: "De cierto os digo, que el que no 
recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él" 
(Lucas 18.17). 

Un niño pequeño se sentiría seguro al escuchar las 
palabras "el matrimonio entre el hombre y la mujer es 
ordenado por Dios", y sabría que la añoranza de contar 
con el amor tanto del padre como de la madre, distintos 
entre sí pero que de alguna manera se complementan 
perfectamente, existe porque dicha añoranza forma 
parte del plan eterno, el plan de felicidad. El niño 
también se sentiría más seguro al saber que Dios ayudará 
a sus padres a resolver sus diferencias y a amarse el uno 
al otro si tan sólo piden Su ayuda y se esfuerzan para 
lograrlo. Las oraciones de los niños de toda la tierra 
ascenderían a Dios para suplicarle Su ayuda en favor de 

los padres y de las familias. 

Ahora leamos de la misma manera, como si fuéramos 
niños pequeños, las palabras de la proclamación que 
figuran a continuación: 

"Todos los seres humanos, hombres y mujeres, son 
creados a la imagen de Dios. Cada uno es un amado hijo 
o hija espiritual de padres celestiales y, como tal, cada 
uno tiene una naturaleza y un destino divinos. El ser 
hombre o mujer es una característica esencial de la iden~ 
tidad y el propósito eternos de los seres humanos en la 
vida premortal, mortal y eterna. 

"En la vida premortal, los hijos y las hijas espirituales 
de Dios lo conocieron y lo adoraron como su Padre 
Eterno, y aceptaron Su plan por el cual obtendrían un 
cuerpo físico y ganarían experiencias terrenales para 
progresar hacia la perfección y finalmente cumplir su 
destino divino como herederos de la vida eterna. El plan 
divino de felicidad permite que las relaciones familiares 
se perpetúen más allá del sepulcro. Las ordenanzas y los 
convenios sagrados disponibles en los santos templos 
permiten que las personas regresen a la presencia de Dios 
y que las familias sean unidas eternamente". 

El comprender esas verdades debe facilitar el que nos 
sintamos como un niño pequeño, no sólo al leer la procla~ 
mación sino en el transcurso de nuestra vida, porque 
somos niños, ipero en qué familia y con qué Padres! 
Podemos imaginarnos cómo éramos, por más tiempo del 
que podemos suponer, hijos e hijas que se relacionan en 
nuestro hogar celestial con Padres que nos conocían y nos 

amaban. También, sabemos que en el mundo 



premortal éramos hombres o mujeres que poseían dones 
singulares adscritos a nuestro género particular y que, a 
fin de obtener la felicidad eterna, era necesario contar con 
la oportunidad de casarnos y llegar a ser uno. Pero ahora 
que estamos aquí podemos imaginarnos que estamos de 
nuevo en casa con nuestros Padres Celestiales, después de 
la muerte, en ese lugar maravilloso, ya no tan sólo como 
hijos e hijas, sino también como esposos y esposas, padres 
y madres, abuelos y abuelas, nietos y nietas, unidos para 
siempre en familias amorosas. 

Con ese panorama, nunca nos sentiremos tentados a 
pensar: "Quizás no me agrade la vida eterna. Tal vez sería 
igualmente feliz en otro lugar en la vida después de la 
muerte; al fin y al cabo, lno he oído decir que supuesta~ 
mente aun los reinos más bajos son más hermosos que 
cualquier cosa aquí en la tierra?". 

Para refutar esas actitudes, debemos tener la meta de 1~ 
vida eterna no sólo en la mente sino también en el corazón. 
Lo que queremos es tener la vida eterna en familia. No la 
queremos solamente porque eso es lo que casualmente 
resulta, ni tampoco queremos algo tan sólo parecido a la 
vida eterna. Queremos la vida eterna, sea cual fuere el 
costo en esfuerzo, dolor y sacrificio; por tanto, cada vez que 
nos sintamos tentados a hacer de la vida eterna nuestra 
esperanza en lugar de nuestra determinación, podríamos 
pensar en un edificio que vi recientemente. 

Me encontraba en Boston, Massachusetts, y para 
recordar viejos tiempos, caminé hasta la pensión en 
donde había vivido cuando conocí a Kathleen, que ahora 
es mi esposa. Eso hacía ya mucho tiempo, de modo que 
esperaba encontrar la casa en condiciones desvencijadas 
pero, para mi asombro, estaba recién pintada y la habían 
renovado. Recordé la ganga que los dueños daban a los 
estudiantes que arrendaban las habitaciones. Yo tenía mi 
propio dormitorio grande con baño, muebles y sábanas, 
servicio de limpieza, seis desayunos abundantes y cinco 
cenas maravillosas cada semana, y todo a un costo 
semanal muy reducido. Además, las comidas eran abun~ 
dantes y la casera las preparaba con tanta habilidad que, 
con cierto cariño, la llamábamos "Mamá Soper". Ahora 
comprendo que no le di las gracias a la Sra. Soper con 
suficiente frecuencia, ni tampoco al Sr. Soper ni a su hija, 
porque supongo que fue una carga bastante pesada el 
tener que dar de cenar a doce jóvenes solteros todas las 
noches de entre semana. 

Pues bien, esa vieja pensión podría haber tenido las 
habitaciones más amplias, el mejor servicio y los hués~ 
pedes más refinados, pero no querríamos vivir allí más 
que un corto tiempo. Podría ser la casa más hermosa que 
pudiéramos imaginarnos, y aún así, no querríamos vivir 
allí para siempre, solteros, si tuviéramos aunque fuera un 
tenue recuerdo o una remota visión de una familia con 
padres e hijos amados como la que tuvimos antes de 
venir a esta tierra y como la que tenemos el destino de 
formar y tener para siempre. Hay un solo lugar en el cielo 
en donde habrá familias: el grado más alto del reino 
celestial. Allí es donde todos querremos estar. 

El niño pequeño que escuchara y creyera las palabras 
de la proclamación con respecto a la familia unida para 
siempre se dedicaría, de inmediato y durante toda la 
vida, a buscar un santo templo en el que se efectúen 
ordenanzas y convenios que permitan perpetuar las 
relaciones familiares más allá del sepulcro. Ese niño 
comenzaría a esforzarse por ser digno y a prepararse de 
otras formas para atraer a su futura pareja, que también 
sería digna de recibir tales ordenanzas. Las palabras de 
la proclamación ponen en claro que el recibir esas 
bendiciones requiere algunas experiencias de cierta 
manera perfeccionadoras. Al principio el niño quizás no 
perciba, pero al poco tiempo aprende, que el tomar 
resoluciones y el esforzarse más sólo puede producir un 
progreso inseguro hacia la perfección. Necesita ayuda 
adicional. 

Es más, con los años vendrán tentaciones de hacer 
cosas que fomenten sentimientos de culpabilidad. Todo 
niño, algún día, sentirá el remordimiento de conciencia 
que todos hemos experimentado. Y los que sientan aquel 
inestimable sentimiento de culpabilidad y no puedan 
deshacerse de él quizás desesperen, pensando que el 
alcanzar la vida eterna requiere un progreso hacia la 
perfección que ven cada vez más lejos. Así que ustedes y 
yo debemos tomar la determinación de siempre hablar con 
las personas que aún no saben lo que nosotros sabemos en 
cuanto a la forma en que se alcanza la perfección. Lo 
haremos porque sabemos que algún día ellos querrán lo 
que nosotros queremos y entonces comprenderán que 
éramos sus hermanos o hermanas y que conocíamos el 
camino a la vida eterna. No es difícil ser un miembro 
misionero si se piensa en ese momento del futuro en que 
ellos y nosotros veremos las cosas tal como son. 
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LA SANTIDAD DE LA VIDA HUMANA 

Otras palabras de la proclamación tendrán para noso, 
tros importancia especial, sabiendo lo que sabemos en 
cuantp a la vida eterna; son las que aparecen en los dos 
párrafos siguientes: 

"El primer mandamiento que Dios dio a Adán y a Eva 
tenía que ver con el potencial que, como esposo y esposa, 
tenían de ser padres. Declaramos que el mandamiento 
que Dios dio a Sus hijos de multiplicarse y henchir la 
tierra permanece inalterable. También declaramos que 
Dios ha mandado que los sagrados poderes de la pro, 
creación se deben utilizar sólo entre el hombre y la mujer 
legítimamente casados, como esposo y esposa. 

"Declaramos que la forma por medio de la cual se crea 
la vida mortal fue establecida por decreto divino. 
Afirmamos la santidad de la vida y su importancia en el 
plan eterno de Dios". 

Un niño, creyendo esas palabras, podría fácilmente 
detectar los errores del razonamiento de algunos adultos. 
Por ejemplo, personas aparentemente sabias y poderosas 
echan la culpa de la pobreza y la hambruna al exceso de 
habitantes en algunas partes de la tierra o en toda la 
tierra. Abogan con vehemencia en favor de limitar la 
cantidad de nacimientos, como si eso produjera la feli, 
ciclad humana. El niño que cree lo que dice la proclama, 
ción sabrá que eso no puede ser, y lo sabrá aun antes de 
escuchar las palabras que reveló el Señor a través de Su 
profeta José Smith: "Porque la tierra está llena, y hay sufi, 
dente y de sobra; sí, yo preparé todas las cosas, y he 
concedido a los hijos de los hombres que sean sus propios 
agentes" (D. y C. 104: 17). 

Un niño podría ver que nuestro Padre Celestial no 
mandaría a los hombres y a las mujeres casarse, multi, 
plicar y henchir la tierra si los hijos a los que invitaran a 
venir a la vida terrenal fueran a agotar los recursos de la 

ento que Dios dio a Adán y a Eva 

tierra. En vista de que hay suficiente y de sobra, el 
enemigo de la felicidad humana, así como la causa de la 
pobreza y de la hambruna, no es el nacimiento de hijos, 
sino el que las personas no hagan con la tierra lo que Dios 
podría enseñarles si tan sólo preguntaran y después 
obedecieran, porque son sus propios agentes. 

También comprenderíamos que el mandamiento de 
ser castos, de emplear los poderes de la procreación sola, 
mente como esposo y esposa, no nos limita, sino que nos 
expande y nos exalta. Los hijos son herencia de Jehová 
para nosotros en esta vida y también en la eternidad. La 
vida eterna no sólo significa tener para siempre a los 
descendientes que tengamos en esta vida, sino también 
tener aumento eterno. Ésta es la descripción de lo que les 
espera a los que hayamos sido casados en el templo como 
marido y mujer por un siervo de Dios que posee la auto, 
ridad para ofrecernos las sagradas ordenanzas selladoras. 
Éstas son las palabras del Señor: 

" .. .les será cumplido en todo cuanto mi siervo haya 
declarado sobre ellos, por el tiempo y por toda la eternidad; 
y estará en pleno vigor cuando ya no estén en el mundo; y 
los ángeles y los dioses que están allí les dejarán pasar a su 
exaltación y gloria en todas las cosas, según lo que haya sido 
sellado sobre su cabeza, y esta gloria será una plenitud y 
continuación de las sJ·liiU·,~P,t~§ 



"Entonces serán dioses, porque no tendrán fin; 
por consiguiente, existirán de eternidad en eternidad" 
(D. y C. 132:19-20). 

Ahora podemos ver por qué nuestro Padre Celestial 
impone una norma tan elevada en cuanto al uso de los 
poderes de la procreación, porque la continuación de 
ellos es la esencia misma de la vida eterna. El Señor 
Jesucristo nos ha dicho lo que vale la vida eterna: "Y si 
guardas mis mandamientos y perseveras hasta el fin, 
tendrás la vida eterna, que es el mayor de todos los dones 
de Dios" (D. y C. 14:7). 

11Dios ha mandado que los sagrados poderes de la 

procreación se deben utilizar sólo entre el hombre y la 
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Podemos comprender por qué nos manda nuestro 
Padre Celestial que veneremos la vida y que apreciemos 
como sagrados los poderes que la producen. lCómo 
podrá nuestro Padre darnos esos sentimientos de reve, 
renda en las eternidades si no los tenemos en esta vida? 
La vida familiar aquí es la escuela en donde nos prepa, 
ramos para la vida familiar allá. El propósito de la 
Creación fue y es el darnos la oportunidad de tener una 
vida familiar allá; por eso se describió con estas palabras 
la venida de Elías el Profeta: " ... Y él plantará en el 
corazón de los hijos las promesas hechas a los padres, y el 
corazón de los hijos se volverá a sus padres. De no ser así, 
toda la tierra sería totalmen~e asolada a su venida" O osé 
Smith-Historia 1 :39). 

Para algunos de nosotros, la prueba de la escuela de la 
vida terrenal será desear con todo el corazón casarnos y 
tener hijos en esta vida y que se nos demore o se nos 
niegue el cumplimiento de ese deseo. Pero nuestro Padre 
y Su Hijo Jesucristo, justos y amorosos, pueden volver 
aun esa pena en una bendición. No se negarán las bendi, 
dones de la vida eterna a nadie que se esfuerce con toda 
fe y con todo el corazón por obtenerlas. Y cuán grande 
será el gozo y cuánto más profundo el aprecio cuando 
lleguen, después de haber perseverado ahora con 
paciencia y fe. 

CÓMO OBTENER LA FELICIDAD EN LA VIDA FAMILIAR 

La proclamación describe la capacitación que reci, 
bimos aquí para la vida familiar: 

"El esposo y la esposa tienen la solemne responsabi, 
lidad de amarse y cuidarse el uno al otro, y también a sus 
hijos. 'He aquí, herencia de Jehová son los hijos' (Salmos 
12 7:3). Los padres tienen la responsabilidad sagrada de 
educar a sus hijos dentro del amor y la rectitud, de 
proveer para sus necesidades físicas y espirituales, de 
enseñarles a amar y a servirse el uno al otro, de guardar 
los mandamientos de Dios y de ser ciudadanos respe, 
tuosos de la ley dondequiera que 
vivan. Los esposos y las esposas, 
madres y padres, serán responsa, 
bles ante Dios del cumpli, 
miento de estas obligaciones. 

"La familia es ordenada 
por Dios. El matrimonio 
entre el hombre y la mujer 

es esencial para Su plan eterno. Los hijos tienen el 
derecho de nacer dentro de los lazos del matrimonio, y de 
ser criados por un padre y una madre que honran sus 
promesas matrimoniales con fidelidad completa. Hay 
más posibilidades de lograr la felicidad en la vida familiar 
cuando se basa en las enseñanzas del Señor Jesucristo. 
Los matrimonios y las familias que logran tener éxito se 
establecen y mantienen sobre los principios de la fe, la 
oración, el arrepentimiento, el perdón, el respeto, el 
amor, la compasión, el trabajo y las actividades recrea, 
tivas edificantes. Por designio divino, el padre debe 
presidir sobre la familia con amor y rectitud y tiene la 
responsabilidad de protegerla y de proveerle las cosas 
necesarias de la vida. La responsabilidad primordial de la 
madre es criar a los hijos. En estas responsabilidades 
sagradas, el padre y .la madre, como iguales, están obli, 
gados a ayudarse mutuamente. Las incapacidades físicas, 
la muerte u otras circunstancias pueden requerir una 
adaptación individual. Otros familiares deben ayudar 
cuando sea necesario". 

Estos dos párrafos están repletos de aplicaciones prác, 
ticas. Hay cosas que podemos empezar a hacer ahora 
mismo a fin de proveer para las necesidades espirituales y 
físicas de una familia y también prepararnos, mucho 
antes de que surja la necesidad, a fin de tener paz, 
sabiendo que hemos hecho todo lo posible. 

Para comenzar, podemos tomar la decisión de plani, 
ficar para tener éxito y no para fracasar. Todos los días 
enfrentamos estadísticas que intentan persuadirnos de 
que supuestamente, al igual que los dinosaurios, se está 
extinguiendo la familia con un padre y una madre 
amorosos, que aman, enseñan y cuidan a los hijos de la 

manera indicada en la 



proclamación. Ustedes tienen suficiente evidencia en su 
propia familia para saber que a veces las familias 9e 
personas rectas son destruidas por circunstancias fuera 
de su control. Se requieren valor y fe para hacer planes 
de tener lo que Dios nos antepone como el ideal en lugar 
de lo que las circunstancias puedan imponernos. 

Por otra parte, hay formas importantes en las que el 
planificar para el fracaso puede hacer que éste sea más 
probable y que lo ideal sea menos probable. Consideren 
como ejemplo estos dos mandamientos gemelos: " ... el 
padre debe ... proveerle [a la familia] las cosas necesarias 
de la vida" y "La responsabilidad primordial de la madre 
es criar a los hijos". Sabiendo lo difícil que eso podría ser, 
un joven tal vez escoja su carrera basándose en cuánto 
dinero podría ganar, aunque eso implique que no pueda 
estar en casa lo suficiente para compartir como compa, 
ñero las responsabilidades de la familia. Al hacerlo, ya ha 
decidido que ni siquiera tendrá la esperanza de hacer lo 
que sería mejor. Una señorita, al pensar en la posibilidad 
de nunca casarse, de no tener hijos o de quedarse sola 
para mantenerlos, tal vez se prepare para una carrera que 
no sea compatible con el hecho de ser la primordialmente 
responsable de criar a los hijos. O tal vez deje de centrar 
sus estudios en el Evangelio y en el conocimiento útil del 
mundo, lo que se requeriría para criar a una familia, sin 
comprender que el mejor y más sublime uso que podría 
hacer de sus talentos y de su preparación académica es 
dentro del hogar. Como consecuencia de esa planifica, 
ción, el joven y la señorita podrían reducir las probabili, 
dades de obtener lo que es mejor para la familia. 

Seguramente los dos demuestran sabiduría al preocu, 
parse por las necesidades físicas de esa familia futura. El 
costo de comprar una casa, comparado con el salario 
promedio, parece estar subiendo, y es cada vez más difícil 
conseguir un empleo seguro. Pero hay otras formas en 
que el joven y la señorita podrían pensar en prepararse 
para proveer para esa familia futura. Los ingresos forman 
tan sólo una parte de la ecuación. lHan observado a 
matrimonios que piensan que no les alcanza el dinero y 
optan por una solución que permita incrementar sus 
entradas, pero pronto se dan cuenta de que, sean cuales 
fueren los ingresos, aún así no les alcanza el dinero? Hay 
una fórmula antigua que dice algo así: Cinco dólares de 
ingresos y seis de gastos: desdicha. Cuatro dólares de 
ingresos y tres de gastos: felicidad. 

El que un joven provea para su familia y regrese a su 
lado a una hora razonable después del trabajo, y el que 
una joven esté presente para criar a sus hijos, puede 
depender tanto de la forma en que aprendan a gastar 
como de la forma en que aprendan a ganar el dinero. El 
presidente Brigham Young lo dijo de la siguiente manera, 
hablándonos a nosotros al igual que a los de su época: "Si 
quieren ser ricos, ahorren lo que obtengan. El tonto 
puede ganar dinero, pero se requiere un hombre sabio 
para ahorrarlo y aprovecharlo ventajosamente. Entonces 
salgan a trabajar y ahorren todo, y confeccionen sus 
propios sombreros y ropa"3• 

En el mundo de hoy, en lugar de pedir a los jóvenes 
matrimonios que confeccionen sus propios sombreros, el 
presidente Young quizás les indicaría que pensaran dete, 
nidamente en lo que realmente necesitan con respecto 
a automóviles, ropa, recreación, casa, vacaciones y 

11Los padres tienen la respon­
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cualquier cosa que algún día quieran proveer para sus 
hijos. Y quizás les indicaría que la diferencia en costo 
entre lo que el mundo dice que es necesario y lo que los 
niños realmente necesitan podría darle al padre o a la 
madre el tiempo que necesita pasar con los hijos a fin de 
llevarlos de vuelta al hogar con su Padre Celestial. 

Aun los hábitos adquisitivos más frugales y la planifi: 
cación más cuidadosa en lo que respecta al empleo quizás 
no sea suficiente para garantizar el éxito, pero eso podría 
bastar para darnos la paz que resulta del saber que 
hicimos lo mejor posible por proveer para la familia y 
criar a los hijos. 

Hay otra manera de planificar para tener éxito, a pesar 
de las dificultades que podamos enfrentar. La proclama~ 
ción nos impone una alta norma cuando describe la obli~ 
gación que tenemos de enseñar a los hijos. De alguna 
manera debemos enseñarles para que se amen y se sirvan 
unos a otros, guarden los mandamientos y sean duda~ 
danos respetuosos de la ley. Si pensamos en las buenas 
familias que no han logrado esa meta, y son pocas las que 
la logran sin cierto grado de fracaso en el transcurso de 
una o dos generaciones, podríamos desanimarnos. 

No podemos controlar lo que otros deciden hacer; por 
lo tanto, no podemos obligar a nuestros hijos a ir al cielo, 
pero sí podemos decidir lo que haremos nosotros, y 
podemos decidir hacer todo lo que esté de nuestra parte 
por invocar los poderes del cielo para esa familia que 
tanto deseamos tener para siempre. 

Una clave para nosotros se encuentra en la proclama~ 
ción: "Hay más posibilidades de lograr la felicidad en la 
vida familiar cuando se basa en las enseñanzas del Señor 
Jesucristo". 

lQué haría más factible que los integrantes de una 
familia se amen y se sirvan unos a otros, observen los 
mandamientos de Dios y obedezcan la ley? No consiste 
solamente en enseñarles el Evangelio, sino en que escu~ 
chen la palabra de Dios y después la pongan a prueba con 
fe. Si lo hacen, su naturaleza cambiará de manera tal que 
producirá la felicidad que buscan. Mormón expresó estas 
palabras que describen exactamente cómo ese cambio es 
el fruto natural de vivir el Evangelio de Jesucristo. 

"Y las primicias del arrepentimiento es el bautismo; y 
el bautismo viene por la fe para cumplir los manda~ 
mientas; y el cumplimiento de los mandamientos trae la 
remisión de los pecados; 

"y la remisión de los pecados trae la mansedumbre y la 
humildad de corazón y por motivo de la mansedumbre y 
la humildad de corazón viene la visitación del Espíritu 
Santo, el cual Consolador llena de esperanza y de amor 
perfecto, amor que perdura por la diligencia en la 
oración, hasta que venga el fin, cuando todos los santos 
morarán con Dios" (Moroni 8:25-26). 

Cuando preparamos a nuestros hijos para el bautismo, 
si lo hacemos bien, los prepararemos para el proceso que 
hará efectiva la Expiación en la vida de ellos y que intro~ 
ducirá en nuestro hogar los poderes del cielo. Piensen en 
el cambio que todos necesitamos: Precisamos contar con 
el Espíritu Santo para llenarnos de esperanza y de amor 
perfecto a fin de poder perdurar por la diligencia en la 
oración, y entonces podremos morar para siempre con 
Dios en familia. lCómo podemos recibir el Espíritu Santo? 
Mediante la promesa sencilla que Mormón describió a su 
hijo Moroni: La fe en Jesucristo para arrepentimiento y, 
después, el bautismo por los que tienen autoridad 
conducen a la remisión de los pecados, la cual produce la 
mansedumbre y la humildad de corazón, y eso, a su vez, 
permite que contemos con la compañía del Espíritu 
Santo, que nos llena de esperanza y de amor perfecto. 

Con respecto a ese amor y a esa felicidad que de~ 
seamos, la proclamación cautelosamente promete: "Hay 
más posibilidades de lograr la felicidad en la vida familiar 
cuando se basa en las enseñanzas del Señor Jesucristo". 
Me acongoja un poco saber que muchos de los que lean 
esas palabras estarán rodeados de personas que no 
conocen o que niegan las enseñanzas de Jesucristo. Lo 
único que pueden hacer esas personas así rodeadas es 
poner su mejor esfuerzo; pero pueden saber esto: La 
familia en la que fueron colocadas, por más difícil que sea 
la situación, es del conocimiento de un Padre Celestial 
amoroso. Pueden saber que hay un camino preparado 
para que hagan todo lo que se requiera de ellos a fin de 
habilitarlos para la vida eterna. Quizás no logren apreciar 
cómo Dios podría darles ese don, ni con quién podrán 
compartirlo; sin embargo, la promesa del Evangelio de 
Jesucristo es segura: 

''Aprended, más bien, que el que hiciere obras justas 
recibirá su galardón, sí, la paz en este mundo y la vida 
eterna en el mundo venidero. 

"Yo, el Señor, lo he hablado, y el Espíritu da testi~ 

monio. Amén" (D. y C. 59:23-24). 
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Esa paz derivará de la certeza de que la Expiación ha 
obrado en nuestra vida y de la esperanza de vida eterna 
que surge de esa certeza. 

La proclamación advierte que para los que no 
respondan a sus verdades, el resultado será más desas~ 
troso que una simple falta de paz o de felicidad en esta 
vida. He aquí la amonestación profética y el llamado a la 
acción con que termina la proclamación: 

''Advertimos a las personas que violan los convenios 
de castidad, que abusan de su cónyuge o de sus hijos, o 
que no cumplen con sus responsabilidades familiares, que 
un día deberán responder ante Dios. Aún más, adver~ 
timos que la desintegración de la familia traerá sobre el 
individuo, las comunidades y las naciones las calami~ 
dades predichas por los profetas antiguos y modernos. 

"Hacemos un llamado a los ciudadanos responsables y 
a los representantes de los gobiernos de todo el mundo a 
fin de que ayuden a promover medidas destinadas a 
fortalecer la familia y mantenerla como base funda~ 
mental de la sociedad". 

La familia es fundamental no sólo para la sociedad y 
para la Iglesia sino también para nuestra esperanza de 
obtener la vi'da eterna. Comenzamos a practicar en la 
familia, la agrupación más pequeña, lo que se extenderá 
a la Iglesia y a la sociedad en que vivimos en este mundo, 
y entonces será eso lo que practicaremos en las familias 
unidas para siempre por los convenios y por la fidelidad. 
Podemos comenzar ahora mismo a "promover medidas 
destinadas a fortalecer la familia y mantenerla". Ruego 
que así lo hagamos y que ustedes pregunten: "Padre, 
lcómo puedo prepararme?". Díganle a Él cuánto 
desean lo que ~1 quiere darles. Recibirán 
impresiones, y si actúan de conformidad 
con ellas, les prometo la ayuda de los 

poderes del cielo. 
Testifico que nuestro Padre Celestial. 

vive, que nosotros vivimos con Él 
como espíritus y que en el mundo 
venidero nos sentiremos muy 
solos si vivimos en otro lugar 
donde no estemos en la 
presencia de Él. Testifico 

que Jesucristo es nuestro Salvador, que al padecer por los 
pecados de todos hizo posible que efectuáramos los 
cambios necesarios para obtener la vida eterna. Testifico 
que el Espíritu Santo puede llenamos de esperanza y de 
amor perfecto, y testifico que, si hacemos con fe todo lo 
que esté a nuestro alcance, el poder sellador restaurado a 
José Smith y que ahora posee el presidente Gordon B. 
Hinckley puede unimos como familia y darnos la vida 

eterna. D 

NOTAS 
l. Estas proclamaciones se encuentran en Encyclopedia of 

Mormonism, 5 tomos, 1992, tomo 3, págs. 1151- 1157, de Daniel 
H. Ludlow, editor. 

2. Véase Ensign, noviembre de 1995, pág. 102; Liahona, 
octubre de 1998, pág. 24. 

3. En]oumal of Discourses, tomo 11, pág. 301; véase también 
Enseñanzas de los presidentes de la Iglesia: Brigham Young, pág. 242. 



LA FAMILIA 
UNA PROCLAMACIÓN PARA EL MUNDO 

LA PRIMERA PRESIDENCIA Y EL CONSEJO DE LOS DOCE APóSTOLES 

DE LA IGLESIA DE jESUCRISTO DE LOS SANTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS. 

N osotros, la Primera Presidencia y el Consejo de los 
Doce Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de los 

Santos de los Últimos Días, solemnemente procla, 
mamos que el matrimonio entre el hombre y la mujer es 
ordenado por Dios y que la familia es la parte central del 
plan del Creador para el destino eterno de Sus hijos. 

Todos los seres humanos, hombres y mujeres, son 
creados a la imagen de Dios. Cada uno es un amado hijo 
o hija espiritual de padres celestiales y, como tal, cada 
uno tiene una naturaleza y un destino divinos. El ser 
hombre o mujer es una característica esencial de la 
identidad y el propósito eternos de los seres humanos en 
la vida premortal, mortal y eterna. 

En la vida premortal, los hijos y las hijas espirituales 
de Dios lo conocieron y lo adoraron como su Padre 
Eterno, y aceptaron Su plan por el cual obtendrían un 
cuerpo físico y ganarían experiencias terrenales para 
progresar hacia la perfección y finalmente cumplir su 
destino divino como herederos de la vida eterna. El plan 
divino de felicidad permite que las relaciones familiares 
se perpetúen más allá del sepulcro. Las ordenanzas y los 
convenios sagrados disponibles en los santos templos 
permiten que las personas regresen a la presencia de 
Dios y que las familias sean unidas eternamente. 

El primer mandamiento que Dios les dio a Adán y a 
Eva tenía que ver con el potencial que, como esposo y 
esposa, tenían de ser padres. Declaramos que el manda, 
miento que Dios dio a Sus hijos de multiplicarse y 
henchir la tierra permanece inalterable. También decla, 
ramos que Dios ha mandado que los sagrados poderes de 
la procreación se deben utilizar sólo entre el hombre y la 
mujer legítimamente casados, como esposo y esposa. 

Declaramos que la forma por medio de la cual se crea 
la vida mortal fue establecida por decreto divino. 
Afirmamos la santidad de la vida y su importancia en el 
plan eterno de Dios. 

El esposo y la esposa tienen la solemne responsabilidad 
de amarse y cuidarse el uno al otro, y también a sus hijos. 
"He aquí, herencia de Jehová son los hijos" (Salmos 
12 7 :3) . Los padres tienen la responsabilidad sagrada de 
educar a sus hijos dentro del amor y la rectitud, de 

enseñarles a amar y a servirse el uno al otro, de guardar 
los mandamientos de Dios y de ser ciudadanos respe, 
tuosos de la ley dondequiera que vivan. Los esposos y las 
esposas, madres y padres, serán responsables ante Dios 
del cumplimiento de estas obligaciones. 

La familia es ordenada por Dios. El matrimonio entre 
el hombre y la mujer es esencial para Su plan eterno. Los 
hijos tienen el derecho de nacer dentro de los lazos del 
matrimonio, y de ser criados por un padre y una madre 
que honran sus promesas matrimoniales con fidelidad 
completa. Hay más posibilidades de lograr la felicidad en 
la vida familiar cuando se basa en las enseñanzas del 
Señor Jesucristo. Los matrimonios y las familias que 
logran tener éxito se establecen y mantienen sobre los 
principios de la fe, la oración, el arrepentimiento, el 
perdón, el respeto, el amor, la compasión, el trabajo y las 
actividades recreativas edificantes. Por designio divino, 
el padre debe presidir sobre la familia con · amor y 
rectitud y tiene la responsabilidad de protegerla y de 
proveerle las cosas necesarias de la vida. La responsabi, 
lidad primordial de la madre es criar a los hijos. En estas 
responsabilidades sagradas, el padre y la madre, como 
iguales, están obligados a ayudarse mutuamente. Las 
incapacidades físicas, la muerte u otras circunstancias 
pueden requerir una adaptación individual. Otros fami, 
liares deben ayudar cuando sea necesario. 

Advertimos a las personas que violan los convenios 
de castidad, que abusan de su cónyuge o de sus hijos, o 
que no cumplen con sus responsabilidades familiares, 
que un día deberán responder ante Dios. Aún más, 
advertimos que la desintegración de la familia traerá 
sobre el individuo, las comunidades y las naciones las 
calamidades predichas por los profetas antiguos y 
modernos. 

Hacemos un llamado a los ciudadanos responsables y 
a los representantes de los gobiernos de todo el mundo 
a fin de que ayuden a promover medidas destinadas a 
fortalecer la familia y mantenerla como base funda, 
mental de la sociedad. D 
El presidente Gordon B. Hinckley leyó esta proclamación como parte 

de su mensaje en la Reunión General de la Sociedad de Socorro, el23 

de septiembre de 1995, en Salt Lake City, Utah, E.U.A. 
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ENTRE AMIGOS 

Susan l. Warner 
Segunda Consejera de la Presidencia General de la Primaria 

Tomado de una entrevista efectuada por Rebecca Todd 

e uando yo era niña, mi familia vivía en 
California. En 194 7, viajamos a Salt Lake City 
para el centenario de la llegada de los 

pioneros; allí asistimos a la dedicación del monumento 
"Éste es el lugar", y "recuerdo los sentimientos especiales 
que tuve mientras observaba la enorme estatua de 
Brigham Young y escuchaba los relatos sobre los 
pioneros en camino a U tah. 

En su niñez, mi bisabuelo, Benjamin Lillywhite, 
emigró de Inglaterra con sus padres después de unirse 
a la Iglesia. Cuando llegaron a St. Louis [en el estado 
de Misuri, EE.UU.], su padre y su hermana menor 
murieron de cólera. Su madre no tenía suficiente 
dinero para comprar una carreta para seguir su viaje 
hacia el Valle del Lago Salado, pero ella deseaba que 
su hijo viajara tan pronto como fuera posible hacia 
donde los santos se estaban congregando. Por esa 
razón envió a su hijo Benjamin, que tenía seis años de 
edad, en compañía de otra familia y, bajo su cuidado, 
él caminó rumbo al valle. Se me dijo que cuando 
los zapatos se le gastaron a lo largo del sendero, 
se cubrió los pies con trapos; pero a pesar de 
las dificultades, logró llegar al valle. 

En mi niñez, escuché esta historia una y otra vez. 
Escuché de los sacrificios de mis antepasados y deseaba 
ser como ellos. Sabía que mi Padre Celestial esperaba que 
yo fuera valiente y fiel, tal como ellos lo habían sido. 

Donde vivíamos en California, mi hermano, otro 
niño y yo éramos los únicos miembros de la Iglesia en la 
escuela primaria. Como miembros de la Iglesia, nosotros 
éramos muy distintos de los demás. Los sábados por la 
mañana, en lugar de ir al cine para ver caricaturas, 
íbamos a la Primaria, pues en esa época la Primaria se 
llevaba a cabo los sábados en nuestro barrio. Cuando 

Los años de la niñez: de izquierda a derecha: la 

hermana Warner cuando era bebé; a los cuatro años; 

sentada en el automóvil de la familia, la sostiene su 

papá; y andando a caballo, ~na de sus actividades 

predilectas. 



mis amigos iban a la playa los domingos, nuestra familia 
iba a la Iglesia. 

Desde que era muy niña, supe que tenía que ser un 
ejemplo, ya que la mayoría de mis amigos y vecinos no 
era miembro de la Iglesia. Uno de mis pasajes prefe, 
ridos de las Escrituras es 1 Timoteo 4:12: "Ninguno 
tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y 
pureza". La gente siempre observaba lo que hacía mi 
familia porque sabían que éramos· miembros de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. 
Yo sabía que mi Padre Celestial dependía del que yo 
fuera misionera por medio de mi ejemplo. Lo mismo 
sucede con todos los niños de la Primaria: ustedes 
pueden ser ejemplos para sus familias, amigos y para 
todos los que los están observando. 

Cuando tenía nueve años, aprendí una lección 
importante sobre nuestro Padre Celestial y la oración. 
Me encantaban los caballos. Algunas veces mis amigas 
me permitían andar en sus caballos y juntas montá, 
bamos a pelo y paseábamos por los naranjales, pero yo 

anhelaba tener mi propio caballo. 
Durante ese año se abrió una tienda nueva en un 

pueblo cercano. Como parte de las actividades inaugu, 
rales, tuvieron el sorteo de un poni. Yo entré en el sorteo 
y todos los días oraba pidiendo ganar. 
Mi Padre Celestial siempre había 

contestado mis oraciones y estaba segura de que contes, 
taría ésta. Hice los arreglos necesarios para que el poni 
pudiera vivir en el corral de una amiga; hasta les escribí 
a mis abuelos para contarles que el poni muy pronto 

sería mío. 
Cuando el sorteo se llevó a cabo y se anunció el 

ganador, no era yo; me sentí muy desilusionada y triste. 
Mi madre con amor me dijo: "No es que nuestro Padre 
Celestial no escuchó ni contestó tu oración. Recuerda, 
querida, cuando ores, nuestro Padre Celestial contestará 
tu oración de la forma que sea mejor para ti". Nuestro 
Padre Celestial sabe lo que es mejor para nosotros. Él 
nos ama, y escucha y contesta nuestras oraciones. 

En la Primaria cantamos: "No hay que empujar un 
carro, ni irse del hogar ni andar dos mil kilómetros para 
un pionero ser" ("Para ser pionero", Canciones para los 
niños, pág. 138; Liahona, marzo de 1997, sección para 
los niños, págs. 12 y 13). Mis queridos amigos, ustedes 
pueden ser pioneros al mostrar el camino y ser un 
ejemplo para los demás. Ustedes brindan luz y felicidad 
al mundo cuando con valor escogen hacer lo correcto. 
Sus líderes los aman y oran por ustedes; nuestro Padre 
Celestial y Jesucristo los aman y Ellos cuentan con 
ustedes. Ustedes son los pioneros por los cuales sus hijos 
darán gracias y cuyo ejemplo seguirán. D 

El monumento 11Éste es el lugar11
1 al centro. 

De izquierda a derecha: a los diez años; 

posando (a la derecha) con su hermana (al 

centro) y una amiga; con su esposo Terry y 

sus diez hiios en 1985. 
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SUBLIME SALVADOR 
Simple, pero expresivo J = 84-96 
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Contmcanto opcümal para voz o instrumento 
A .U. 1 

t.) ~ 1 
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¡ Hom - bre_ y de Dios. 

Cantar verso 1 en unísono. Verso 2 puede ser cantado como dueto. 

Letra: Anón., Siglo doce 
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Ti, A mén. 

Re = Sol Re 
1':'\ 

Ti, A mén. 

Música: Canción Folklórica Silesiana, arr. por Darwin Wolford, n. 1936. Arr. © 1989 SUD 
Doctrina y Convenios 43:34 

Doctrina y Convenios 110:2-4 

Se pueden hacer copias de esta canción para usarlas en la Iglesia o en el hogar, siempre que no sea con fines de lucro. 



TIEMPO PARA COMPARTIR 

Puedo ser misionero ya 
por Sydney Reynolds 

11 
••• no me avergüenzo del evangelio1 porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que cree ... 11 

(Romanos 1 :16).· 

• 

lHas pensado alguna vez que te gustaría 
ser misionero? lSabías que podías ser 
misionero desde ahora? Los misioneros 

aman al Señor y a las personas. Cuando amamos a las 
personas, deseamos compartir el Evangelio de 
Jesucristo con ellas. 

En el Libro de Mormón aprendemos cómo Ammón 
se convirtió en un gran misionero (véase Alma 17-20). 
Él y sus hermanos eran hijos del rey Mosíah y los nefitas 
esperaban que uno de los hermanos fuera el rey después 
de Mosíah. Sin embargo, cada uno de ellos dijo que más 
que ser rey, deseaba ser misionero. 

Ammón viajó a la tierra del rey Lamoni, un lama, 
nita, y se ofreció voluntariamente para ser siervo del 
rey. Debido a que cuidó con fidelidad los rebaños del 
rey y se enfrentó a los enemigos del rey, se le pidió que 
enseñara el Evangelio al rey y a su pueblo. Cuando el 
rey y la reina comprendieron que Jesucristo volvería y 
los redimiría del pecado, se llenaron de gozo. Ammón 
aprendió que el Señor recibe a todos los que se arre, 
pienten y creen en ÉL 

En otro lugar, el apóstol Pedro sabía que el 
Evangelio podía ayudar a los pecadores, pero él era 
judío y pensaba que era indebido estar con alguien que 
no fuera judío. Cornelio era un oficial del ejército 
romano, el gobierno que había conquistado a los 
judíos, pero él era un hombre bueno que quería hacer 
lo que era correcto. Un ángel le dijo a Cornelio que 
mandara buscar a Pedro y que le dijera lo que Dios 
deseaba que hiciera. Cuando Pedro estaba orando en 
la azotea de la casa de Simón, un curtidor, Dios le dio 
una visión para ayudarle a comprender que debería 
enseñar el Evangelio a la gente de todas las nacLones. 

Pedro vio esa visión tres veces antes de estar prepa, 
rado para enseñar a Cornelio sobre Jesucristo. Cuando 
Pedro enseñó a Cornelio, el romano le creyó. Pedro 

aprendió que el Señor ama y acepta a todas las personas 
(véase Hechos 10). 

Ustedes pueden ser tal como Ammón y Pedro; 
pueden ser misioneros desde ahora al vivir el Evangelio 
y mostrar amor por todos los hijos de nuestro Padre 
Celestial. 

Instrucciones 

Corta la página 7 de la revista y pégala en una cartu, 
lina. Recorta las escenas de fondo y dóblalas siguiendo la 
línea de puntos. También recorta los personajes y pega 
un palito de unos diez centímetros de largo a la parte de 
atrás de la figura (véase el ejemplo). Utiliza las escenas y 
los personajes para relatar la historia de Pedro y Cornelio 
(véase Hechos 10) durante una noche de hogar. 

Ideas para el Tiempo para Compartir 

l. A fin de lograr que los niños pongan en práctica en 
sus vidas el pasaje de las Escrituras en 1 Romanos 1: 16, 
escriba en trocitos de papel algunas situaciones y pídales que 
representen la forma en que un buen misionero actuaría. 
Ejemplos de situaciones: el ser un buen vecino, el incluir a 
un nuevo vecino en un juego o en el círculo de amigos, el 
ayudar a un niño más pequeño a evitar una situación peli, 
grasa, el ser honrado en una tienda o en el salón de clases, 
el alentar a otros a evitar usar sustancias perjudiciales para 
el cuerpo o la mente, el invitar a un amigo a ir a la Iglesia o 

a una actividad de la Primaria. 
2. Muestre fotos de misioneros, plaquetas de identifica, 

ción con el nombre, mapas y libros de idiomas. De ante, 
mano invite a varios de los niños a relatar alguna 
experiencia misional que hayan tenido, como es el caso de 
parte de alguna carta que hayan recibido de uno de sus 
hermanos que esté en la misión, el relato de la conversión de 
un antepasado o el encuentro de su propia familia con los 
misioneros. Recuérdeles que todos somos miembros de la 
Iglesia gracias a algún misionero. Cante alguna canción 
misional preferida como "La Iglesia de ] esucristo" 
(Canciones para los niños, pág. 48; Liahona, febrero 
1990, pág. 11). D 
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El Evangelio es para todas las naciones 
· Hechos 10 
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• Qué estás haciendo con mi pelota? -
~ me gritó Rogelio Gutiérrez cuando yo 
U estaba parado bajo el sicomoro del 

parque admirando la nueva pelota de fútbol 
americano que había encontrado en el pasto. Se 
acercó a mí con enojo; tenía la cara roja y trans, 
pirada de tanto jugar a la pelota bajo el sol. 

Yo asentí en dirección a mi amigo Alfredo. 
-Íbamos pasando en bicicleta y la vimos allí. 

Nos imaginamos que se le había perdido a 
alguien. 

-Ah, sí, yo la dejé ahí -gritó Rogelio arran, 
cándomela de las mahos para ponérsela debajo 
del brazo-. No se perdió y no quiero que nadie 
me la robe. 



FICCIÓN 

misterio · de la pelota 
por Alma J. Yates 

ILUSTRADO POR MARK ROBISON 

-No quise robártela -le dije mientras me montaba 
otra vez en la bicicleta-. Claro que es una pelota muy 
linda. Si fuera mía, le escribiría mi nombre para que no 
se me perdiera. 

-Oye, niño, ¿te gustaría comprarla? 
De pronto el tono de Rogelio era más amigable. 

Sorprendido me volteé hacia él. 
-Yo tengo otra -dijo indicando hacia el resto de 

los niños que estaban jugando fútbol-. Si te gusta ésta, 
te la vendo. 

Dejé mi bicicleta en el suelo otra vez y tomé la 
pelota: la sentía muy cómoda en la mano. Yo había visto 

algunas iguales a ésa en las tiendas de deportes cerca de 
mi casa; tenía muchas ganas de tener una pelota así, 
pero costaba $10. 

-Me gusta -le dije aferrándola fuertemente y esti, 
rando el brazo como si fuera a hacer un pase; disentí con 
un gesto y le devolví la pelota-. Pero no tengo $10. 

Rogelio observó detenidamente la pelota mientras 
que la pasaba de una mano a otra. -Te la vendo por $5. 

-lCinco dólares? 
-Yo tengo otra pelota, así que ésta no la necesito de 

todos modos. 
Comencé a pensar a toda velocidad. Tenía $4 guar, 

dados en casa, y podía pedirle $1 prestado a mi herma, 
nita Marta. Disfrutando de antemano, tomé otra vez la 
pelota para ver si le encontraba algún defecto. No tenía 
ninguno. 



-Tendría que ir a mi casa a buscar el dinero -le 
expliqué mientras levantaba la bicicleta-. Volveré 
dentro de 15 o 20 minutos. 

-Estaré aquí. Pero el precio es de $5; sin devolu, 
dones ni reembolsos. 

Iba tan rápido hacia mi casa que a Alfredo se le 
hacía difícil seguirme. Marta accedió a prestarme $1. 
Arrebaté los otros cuatro de mi cajón. 

-Será mejor que lo pienses bien -me advirtió 
Alfredo cuando yo salía por la puerta del frente y daba 
un salto para agarrar la bicicleta. Él todavía estaba 
sentado en la suya esperándome afuera de casa. 

-lA qué te refieres cuando dices que lo piense bien? 
iNunca voy a encontrar otra oportunidad como ésta! 
iCinco dólares, Alfredo, por una pelota que cuesta $10! 
Y si la comprara en la tienda de deportes también 
tendría que pagar impuestos. No puedo dejar pasar esta 
oportunidad. 

-Algo no está bien, Gabriel-me volvió a advertir 
mi amigo-. lCuándo Rogelio ha sido amable contigo? 

Lo pensé por un momento y negué con un gesto. 
-lEntonces, por qué de repente se le ocurre hacerte 

este gran favor? 
-Él tiene otra pelota de fútbol, y no la necesita. 

Simplemente le estoy ayudando -respondí en forma 
defensiva. 

-Algún problema ha de tener esa pelota. A lo mejor 
tiene una fuga de aire, lno has pensado en eso? 

-Yo inspeccioné la pelota, Alfredo. Es nueva. No 
tiene nada de malo. 

-Gabriel, si yo fuera tú, no la compraría. 
Miré fijamente a mi amigo. 
-Estás celoso porque no te la vende a ti. Voy a 

comprar la pelota antes que Rogelio cambie de idea. 
Rogelio estaba esperándome bajo el sicomoro con 

uno de sus amigos. Los demás ya se habían ido. Él tenía 
la pelota nueva y otra que estaba un poco más gastada. 
Saqué el dinero y Rogelio me lo arrebató. En cuanto 
terminó de contarlo y vio que estaba todo, me dio la 
pelota. 

-Te acabas de comprar una pelota, niño -dijo 
riendo mientras le daba unas palmadas en el hombro a 
su amigo-. Ven, vayámonos de aquí. 

Con la pelota en la mano vi cómo los dos se iban. 

Se reían al mismo tiempo que miraban por encima del 
hombro hacia donde yo estaba. Sentí una inquietud 
por dentro. Pensé en la advertencia de Alfredo. A lo 
mejor la pelota sí tenía algún defecto. La lancé 
algunas veces. Parecía estar bien. La apreté para ver si 
perdía aire. Parecía estar lo suficientemente firme. Si 
tenía algún problema, la verdad es que yo no sabía 

cuál era. 
Durante los dos días siguientes, mis amigos y yo 

jugamos con mi pelota nueva. Era la preferida de todos. 
Ni siquiera tenía una fuga lenta de aire. Era completa, 
mente nueva, tal como lucía. Le hice bromas a Alfredo 
por haberse preocupado y le pregunté si no hubiera 
deseado comprar la pelota por $5. Él indicó que no con 
un gesto de la cabeza, pero yo seguí pensando que 
estaba celoso. 

Una tarde, mientras estaba sentado en los escalones 
del frente tirando la pelota al aire y abarajándola, él 
pasó en la bicicleta. Estaba muy serio. 

-Me enteré de algo sobre la pelota -me dijo. 
Sonreí. -lTodavía te preocupa esta pelota, Alfredo? 
Alfredo no sonrió. 
-Mi hermano Enrique conoce a uno de los amigos 

de Rogelio. De acuerdo con lo que él dice, Rogelio robó 
la pelota. 

-lCómo que la robó? 
-Rogelio la robó de la tienda de deportes. Un par 

de sus amigos le ayudaron, pero él fue quien la sacó de 
la tienda. Ésa es la razón por la que quería venderla. 

Sentí como si Alfredo me hubiera dado un golpe en 
el estómago. Miré la pelota. 

-Tal vez sea otra pelota -le discutí sintiendo que 
me estaba enojando. 

-Rogelio robó una pelota idéntica a ésa, la misma 
tarde en que tú se la compraste. Es ésa, sin duda. 

-Bueno, yo no la robé -le dije a Alfredo con ira-. 
Yo pagué por ella, de modo que no es problema mío. 
Cuando se la compré a Rogelio, yo no sabía que era 
robada. Él es el ladrón, no yo. 

Alfredo se encogió de hombros y dio la vuelta. 
-Sólo pensé que deberías saberlo. 
Me enojé con él por haberme dicho que Rogelio la 

había robado, porque a mí me gustaba la pelota y quería 
quedarme con ella. 
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-lSe lo vas a contar a alguien? -le grité. 
Se dio vuelta y me miró fijo. Con un movimiento 

leve de la cabeza me indicó que no lo haría. 
Después que él se fue, guardé la pelota. Cuando 

Marta me pidió que jugáramos a atajar, le 
dije que no. Me repetía a mí mismo 
que la pelota era mía legalmente, y 
que yo no había hecho nada malo. 
Aún así no me sentía bien al tener 
la pelota. Ya no quería n:i jugar más 
con ella; y por supuesto que no 
quería decirles nada a mamá ni a 
papá de lo que me había dicho 
Alfredo. En primer lugar a ellos no les 
gustó que le pidiera el dólar a Marta, pero 
Io habían dejado a mi criterio. 

Al día siguiente fui en busca de Rogelio. Lo 
encontré andando en bicicleta con algunos de sus 
amigos en el estacionamiento de la escuela. Me acerqué 
a él y le entregué la pelota. 

-i Quiero que me devuelvas mis $5! 
Él miró la pelota y luego a mí. 
-Te lo dije: sin devoluciones ni reembolsos. 

Además, ya gasté casi todo el dinero. Y -agregó 
mirando hacia la pelota-, ya no parece nueva. 

-Tú robaste esta pelota -le dije con ira. 
La sonrisa se le disipó de la cara. Se bajó de la bici, 
cleta dejándola caer en el pavimento, me agarró de 

la camisa y me dio un jalón hacia él. 
-lQuién te dijo eso? 
-Hay muchachos que lo saben -dije con 

dificultad-. No quiero una pelota robada. 
-No andes diciendo que yo robé esa pelota, 

niño, o te vas a ver en muchos problemas. Nadie 
puede probar que la robé. Además, es tu pelota; 

tú pagaste por ella. 
-Yo ya no la quiero. 
-Ése es problema tuyo. Si no la 

quieres, tírala a la basura. 
Me dio un empujón, se subió a la 



bicicleta y se fue con sus amigos. 
Iba arrastrando los pies al salir del estacionamiento 

con la pelota que antes había sido tan preciada. Ahora 
era un frío y duro recordatorio de la falta de honradez. 
Vi el recipiente de la basura en la esquina del estaciona, 
miento. Pensé en tirar allí la pelota, pero no podía 
hacerlo. Había pagado $5 por ella, y todavía le debía $1 
a Marta. No podía simplemente deshacerme de ella. 

Traté de convencerme a mí mismo de que no había 
hecho nada malo. Cuando compré la pelota no sabía 
que era robada. Yo no fui el que la tomó. Traté de 
devolvérsela a Rogelio. lQué otra cosa podía hacer? 
liba yo a perder los $5 porque Rogelio había hecho 
algo malo? 

Negué con la cabeza. Todas mis excusas juntas no 
podían hacer que el sentimiento enfermizo de culpabi, 
lidad que tenía se me quitara. Pensé en la tienda de 
deportes. Siempre me había gustado ir allí para mirar lo 
que había. Ahora, cada vez que pasaba por allí pensaba 
en la pelota robada; aun cuando yo no había sido el que 
la tomó, a la tienda le seguía faltando una pelota. Y yo 
la tenía. Sabía lo que mamá y papá dirían; y yo sabía 
que no me volvería a sentir bien hasta que lo hiciera. 

Caminé hasta mi casa, me monté en la bicicleta y fui 
hasta el centro. Fue difícil entrar a la tienda. Pregunté 
por el gerente, el Sr. Gómez. Uno de los cajeros me 
llevó hasta su oficina que se encontraba en la parte de 
atrás de la tienda. 

-Pero qué sorpresa, Gabriel -me saludó el Sr. 
Gómez cuando entré en su oficina-. lEn qué puedo 
servirte? 

Puse la pelota de fútbol en el centro de su escritorio 
y la miré fijamente. 

-Esta pelota fue robada de su tienda -le dije con 
voz queda-. Yo no la robé -aclaré rápidamente-, y 
le conté la historia. 

-Por lo tanto, no es mi pelota -concluí-. Tal vez 
usted no la quiera tampoco, porque ya está usada y yo le 
puse mi nombre con marcador negro. 

El señor Gómez se reclinó en su silla y se puso las 
manos detrás de la cabeza. Por un buen rato pensó sin 
decir ni una palabra. Al fin se inclinó hacia adelante y 
tomó la pelota que estaba en su escritorio y la pasaba de 
una mano a otra. 

-Gabriel, antes que nada quiero que sepas lo feliz 
que estoy porque tuviste el valor de venir. Supongo que 
no habrá sido fácil. 

Le indiqué que no con un movimiento de la cabeza 
pero sin mirarlo. 

-No siempre es fácil ser completamente honrado. 
En este caso te costó $5; y tú ni siquiera fuiste quien se 
robó la pelota. Pero el ser honrado es más importante 
que esta pelota o que el dinero que gastaste para 
comprarla. 

El señor Gómez me sonrió. -Esta vez, trataré de hacer 
que tu honradez no te resulte tan difícil. Tengo algo de 
trabajo aquí que tú podrías hacer para pagar por la pelota. 

-lQuiere decirme que puedo quedarme con ella? 
El señor Gómez sonrió. -Tú ven mañana por la 

mañana. 
Sonriendo, di la vuelta y comencé a caminar hacia la 

puerta; el enfermizo sentimiento de culpabilidad se me 
había ido. 

-iAh! Gabriel-me llamó el señor Gómez-. 
Me di vuelta; él se rió y me tiró la pelota. 
-Más vale que te la lleves contigo, o alguien podría 

robársela. D 
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PARA TU DIVERSIÓN 

Bolsa de relatos de 
las Escrituras del 
Antiguo Testamento 
por Vivian Paulsen y Corliss Clayton 

Para jugar este juego, separa esta página de la revista. 
Pega las tarjetas con dibujos en un papel duro o cartu, 
lina, recórtalas y colócalas dentro de una bolsa pequeña 
y resistente. Pide al primer jugador que saque una 
tarjeta de la bolsa y que relate la historia del Antiguo 
Testamento que le recuerde la tarjeta. No hay 
respuestas incorrectas, pero el jugador debe relatar la 
historia la que le recuerde el dibujo. Por ejemplo, la 
tarjeta con el dibujo del mar podría recordar al jugador 
la división de las aguas del Mar Rojo, Noé y el arca o la 
Creación. Si el jugador no recuerda ninguna historia, 
los demás jugadores podrán ayudar. Continúa jugando 
hasta que se haya contado por lo menos una historia 
por cada tarjeta. D 
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DE AMIGO A AMIGO 

Arietan a 
de Kiri 

L a vida puede ser muy sencilla 
cuando se vive en una pequeña 
isla en medio del Océano Pacífico. 

Arietana, un niño de diez años de edad, 
vive en la isla de Buota en la nación de 
Kiribati, en una casa hecha de árboles 
de coco. A Arietana le encanta su casa 
de la isla; camina a la escuela y a la 
iglesia, y conoce a todas las personas 
que viven en la pequeña población. 

Una de las formas en que él y sus amigos se divierten 
es al hacer sus propios juguetes. Arietana y su hermano 
de nueve años lenratu hacen automóviles y botes de 
hojalata y trozos de madera. También hacen juguetes 
que crujen y silvan con las hojas de los árboles de coco. 
Algunas veces, Arietana hace molinos de viento para 
que su hermanita de cuatro años Tiareni juegue y corra 
con ellos. 

El papá de Arietana, Beniera, se preocupa por que sus 
hijos aprendan sobre el Evangelio para que puedan ser 
fuertes miembros de la Iglesia. En su casa, todas las 
mañanas y todas las noches tienen una pequeña reunión 
espiritual familiar. También les gusta mucho ir a la Iglesia 
el domingo. Son miembros de la rama Rawannawi y con 

frecuencia son los primeros en llegar 
allí. La mamá de Arietana, Katangiman, 
es la presidenta de la Sociedad de 
Socorro, de modo que Arietana ayuda a 

cuidar a sus hermanas Tiareni y Nei Mwa mientras la 
mamá se ocupa de sus responsabilidades. 

A Arietana le gusta hablar sobre el centro singular 
de reuniones de la rama. 

"Nuestra capilla es una maneaba; está hecha de 
árboles de coco. Está abierta a los costados y el techo es 
de paja. Todos se sientan en el piso sobre esteras 
tejidas", explica. "Después de la reunión sacramental, 
los niños de la Primaria se reúnen en una choza a un 
lado de la maneaba". 

"Me gusta la Primaria", · dice Arietana. "Cantamos y 
leemos relatos de las Escrituras". Su personaje preferido 
del Libro de Mormón es Nefi. Le gusta el relato de 
cuando a Nefi se le rompe el arco y tiene que hacer otro 
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para conseguir comida para la familia. Él y los otros 
niños de la Primaria están aprendiendo a cantar "Soy 
un hijo de Dios" en inglés. 

Kiribati es un país compuesto de muchas islas 
pequeñas y mucho mar. Buota forma parte del atolón 
Tarawa. A un lado de la isla se encuentra el Océano 
Pacífico y hay una laguna al otro lado. Un atolón es 
una cadena de islas pequeñas, que están cerca la una de 
la otra y forman un círculo o semicírculo. Dentro del 
círculo hay una laguna central y fuera del círculo está el 
océano. La mayoría de las islas del atolón son largas y 
estrechas, de modo que se pueden ver el océano y la 
laguna desde un mismo punto de la isla. Como las islas 
están tan cerca de las islas vecinas, algunas de ellas 
están unidas por medio de puentes o terraplenes. La isla 
de Buota tiene un puente en una orilla que la une a la 
isla que se encuentra al sur, pero para pasar a la isla que 
se encuentra al norte, la gente tiene que vadear en el 
agua o ir en canoa. 

Abajo: Arietana y su familia en 

frente de su casa, hecha de 

árboles autóctonos de coco. Al 

centro: A Arietana le gusta 

pescar. A la derecha: Arietana al 

lado de la canoa de la familia, 

la cual se usa para el transporte 

y le~ pesca. 

La casa de Arietana se encuentra cerca de la línea 
ecuatorial, de modo que el clima es muy cálido todos 
los días del año y la temperatura del agua es siempre 
templada. Los niños pasan gran parte del tiempo en el 
agua, nadando, pescando o sencillamente jugando. A 
Arietana le gusta pescar y hacer pozos en la arena para 
sacar almejas. 

"Un día saqué suficientes pescados para la cena de la 
familia", dijo. "Mi papá estaba muy sorprendido de que 
hubiera sacado tantos. Cuando quiero ir a pescar, busco 
un pequeño molusco para carnada, después tiro la línea 
desde el puente y espero que los peces piquen". 

Arietana pertenece a un grupo de baile que está 
aprendiendo a bailar las danzas tradicionales Kiribati. 
Los niños y las niñas de este país comienzan desde muy 
pequeños a aprender las bellas danzas que forman parte 
de su forma de vivir. Algunas de esas danzas se ínter, 
pretan estando de pie; otras, con los bailarines sentados. 
En muchos de los bailes, mueven los brazos con gran 
elegancia de formas que representan el vuelo de los 
pájaros. Cuando el grupo de danza de Arietana tiene 



una presentación, algunos de los niños bailan mientras 
que los otros cantan o marcan el ritmo en una caja 
grande de madera. 

La estera que Arietana y los otros niños visten como 
traje de baile se llama Te Burebure. La mamá de 
Arietana hizo la estera y las decoraciones para los 
brazos. A él le gusta bailar, sobre todo cuando su grupo 
hace una presentación para los padres o representa a su 
población durante ocasiones especiales tales como 
fiestas de cumpleaños o días feriados. 

La mamá de Arietana dice que él es bueno para 
trabajar y que hace con buena disposición las tareas que 
tiene asignadas. Ella explica: "Todas las mañanas, él 
barre las hojas del jardín y en la noche tiene la respon, 
sabilidad de bajar las redes para los mosquitos y de 
preparar las esteras de dormir". Arietana agrega que 
también le gusta cocinar: "Me gusta preparar la comida; 
a veces mi mamá me permite hervir el agua que utili, 
zamos para beber o cocinar el arroz para la cena", y 
añade: "las comidas que más me gustan son el pescado, 
el fruto del árbol del pan y el arroz". 

Todas las mañanas antes de ir a la escuela, Arietana 
y su hermanito lenratu salen a correr para hacer ejer, 
cicio. A Arietana le gusta correr y quiere aprender 
lucha libre como su padre, quien ganó en dos ocasiones 
el Campeonato Nacional de Kiribati. Algunas veces, 
para hacer un paseo especial, la familia de Arietana va 
al aeropuerto donde el padre trabaja como guardia de 
seguridad. 

Al igual que muchas otras familias en Kiribati, el 

Uno tiene que correr para 

seguirle el ritmo a 

Tiareni, lenratu y 

Arietana. El entusiasmo 

que tienen por la vida es 

casi igual al amor que 

sienten por el Evangelio. 

resto de la familia de Arietana vive cerca; sus tías, tíos y 
abuela, todos viven cerca de su casa. Esta cercanía les 
da a Arietana y a los demás niños una abundancia de 
primos con quienes jugar. El vivir cerca los unos de los 
otros permite que los miembros de la familia se presten 
ayuda mutua. La gente de Kiribati cree que es muy 
importante ayudar a todos los miembros de la familia. 

Una de las mejores experiencias que Arietana ha 
tenido fue la visita del élder L. Tom Perry para dedicar 
Kiribati para la obra misional y formar la primera estaca 
allí. Toda la familia de Arietana viajó a Eita para ser 
parte de ese acontecimiento. Ellos estaban muy felices 
por tener la oportunidad de ver y escuchar a un Apóstol 
del Señor. Aun el presidente de Kiribati fue a escuchar 
al élder Perry. 

El idioma que habla Arietana es el Kiribati, y como el 
resto de la gente de la isla, él tiene un solo nombre. 
Cuando necesita otro para registros oficiales, pone el 
nombre de su padre después del suyo. El nombre de su 
padre es Beniera de modo que su nombre completo 
sería Arietana Beniera. Pero el nombre de su abuelo es 
Koneteti; por lo tanto, el nombre de su padre sería 
Beniera Koneteti. 

Arietana fue bautizado por su padre en el océano. Él 
dice que el ser miembro de la Iglesia lo hace muy feliz. 
Cuando se le pregunta qué le gustaría hacer cuando sea 
grande, Arietana responde: "Quiero servir en una 
misión como mi papá y ser pescador". 

A medida que su testimonio siga creciendo, segura, 
mente encontrará sus redes llenas. O 
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MENSAJE DE LAS MAESTRAS VISITANTES 

EL MATRIMONIO ETERNO 

E 1 presidente Brigham Young 
enseñó que el matrimonio 
eterno "establece los cimientos 

para." .. que los seres inteligentes sean 
coronados de gloria, inmortalidad y 
vida eterna. En realidad, es el hilo que 
se extiende desde el principio hasta el 
fin del sagrado Evangelio de 
Salvación" (Enseñanzas de los presi, 
dentes de la Iglesia: Brigham Young, 
1997, pág. 173). Esto es debido a que, 
al recibir y al guardar el nuevo y 
sempiterno convenio del matrimonio, 
nos preparamos para alcanzar el más 
alto grado de gloria del reino celestial 
(véase D. y C. 131:1-3). 

VIVIENDO DIGNAS DE UN 

MATRIMONIO ETERNO 

El lograr un matrimonio celestial 
comienza con el matrimonio en el 
templo. Desgraciadamente, no toda 
la que desea un matrimonio en el 
templo recibe esa bendición de inme, 
diato; pero, como nos recuerda el 
presidente Gordon B. Hinckley: 
" ... bajo el plan de un Padre amoroso y 
un Redentor divino, no se les negarán 
las bendiciones eternas de las que 
son dignas" (véase "Hijas de Dios", 
Liahona, enero de 1992, pág. 11 O). 

El Señor conoce nuestra dignidad 
y los deseos de nuestros corazones, y 
nos bendice por nuestra fidelidad. 

Por otro lado, aquellas que tengan 
la oportunidad de sellarse en el 
templo deben guardar los convenios 
del templo para disfrutar de los privi, 
legios que se les prometen. El élder 
Bruce R. McConkie, del Quórum de 
los Doce Apóstoles, enseñó: "El 
matrimonio eterno o celestial es la 

puerta de entrada a la exaltación. 
Para... obtener la vida eterna, un 
hombre [y una mujer] debe entrar en 
este orden del matrimonio y guardar 
todos los convenios y todas las obliga, 
dones relacionados con él" (Doctrinal 
New Testament Commentary, 3 volú, 
menes, 1966-1973, vol. 1, pág. 547). 

UN CONVENIO ETERNO CON 

BENDICIONES TEMPORALES 

Aunque el matrimonio en el 
templo está relacionado con promesas 
eternas, marido y mujer no necesitan 
aguardar a la eternidad para experi, 
mentar las bendiciones de un matri, 
monio eterno. Muchas bendiciones 
temporales emanan de la preparación 
y del casarse en el templo. Hace ocho 
años, Lee Hing Chung, de Hong 
Kong, perdió un brazo en un acci, 
dente laboral. Como consecuencia de 
ello fue despedido de su empleo, 
enfermó y se desanimó mucho; pero 
hoy en día, la fe rebosa en su corazón 
mientras contempla la posibilidad de 
sellarse en el templo con su esposa 
Kumviengkumpoonsup y sus hijos. 

''Antes de que nos uniéramos a la 
Iglesia", dice, "mi interés principal era 
el ganar dinero. Ahora tengo priori, 
dad es diferentes ... Doy gracias de que 
estemos juntos y de que podamos 
permanecer juntos para siempre. La 
presencia del templo me recuerda ser 
bueno, tener disciplina y ser digno" 
(citado de "Un sueño hecho realidad 
en Hong Kong", por Kellene Ricks 
Adams, Liahona, marzo de 
1997, pág. 38). 

Es verdad que es 
posible tener un 

matrimonio sólido sin hacer esos 
convenios en el templo que sirvan de 
ancla a los compromisos efectuados 
entre los cónyuges, pero el matri, 
monio en el templo proporciona una 
perspectiva eterna y una mayor 
cantidad de ayuda divina que las que 
ofrece el matrimonio civil. El élder 
Bruce C. Hafen, de los Setenta, 
llama matrimonio por convenio al 
matrimonio en el templo y observa 
que "cuando las dificultades le sobre, 
vienen a un matrimonio por convenio, 
marido y mujer se esfuerzan juntos 
por superarlas; se casan para dar de sí 
y progresar, unidos por los convenios 
que se han hecho el uno al otro, a la 
colectividad y a Dios ("El matri, 
monio por convenio", Liahona, enero 
1997, pág 28). 

• ¿Qué debemos hacer para ser 
dignas del más alto grado de la gloria 
celestial? 

• ¿Cómo nos protege un matrimonio 
por convenio en el mundo de hoy? O 
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''NO 
HURL '' 

por Richard D. Draper 

El octavo mandamiento 
prohíbe toda forma de hurto. 
La ley del Señor nos enseña 
el mandamiento desde el 
lado positivo: respetar los 
derechos, la propiedad y las 
necesidades de los demás. 

En el instante en que mi colega vio la 
ventanilla rota de su automóvil, empezó a 
sentirse mal. Este sentimiento no provenía 
simplemente del hecho de saber que tendría 

que reponer la ventanilla, sino más que nada del miedo 
de que años de trabajo podrían haberse perdido. Sus 
temores se confirmaron al instante, pues alguien le había 
robado el maletín. 

Por haber llegado más tarde de lo esperado a dar una 
conferencia en una gran ciudad, este profesor esta, 
cionó su vehículo en un pequeño callejón a cierta 
distancia del salón de conferencias. Para evitar tener 
que llevar el pesado maletín, tomó los apuntes de la 
conferencia y dejó el maletín con el resto de su docu, 
mentación en el asiento del automóvil. Debido a que el 
maletín parecía muy viejo y no contenía nada de gran 
valor, pensó que estaría a salvo pero, lamentablemente, 
se había equivocado. 

Dios garantizó a Sus hiios la libertad de producir el 

fruto de sus labores individuales y disfrutar de él. 

Adán aprendió a ''comer su pan con el sudor de su 

rostro", y no con el sudor de otra persona, "y Eva, su 

esposa, también se afanaba con él". 

Me sentí afectado cuando, más tarde, 
compartió conmigo sus sentimientos de 
decepción y tristeza por la pérdida. Aquel 
viejo maletín contenía los resultados de 
cientos de kilómetros de viaje, la obra de 
varios miles de dólares procedentes de 
donaciones académicas, el resultado de 

meses de meditación, de estudio, de investigación, de 
escritos y de análisis meticulosos. La documentación que se 
hallaba en el maletín carecía de valor para nadie más, pero 
lo que el ladrón probablemente habría tirado enfadado era 
una parte importante de la vida de otro ser humano. 

Generalmente, eso es lo que pasa con el robo: se roba 
más que algo material. Cuando alguien viola el octavo 
mandamiento, las víctimas no sólo pierden la paz, sino 
posesiones que representan pequeñas porciones de sus 
vidas. 

EL SIGNIFICADO DEL OCTAVO MANDAMIENTO 

El mandato de Dios a Israel en este mandamiento es 
directo y obligatorio en hebreo: lo tignov, "no hurtarás". 
Tignov viene de la raíz ganav, que significa "ser ladrón" o 
"robar". Esta palabra, por implicación, indica "engaño" y 
"a escondidas". En la versión griega del Antiguo 
Testamento se tradujo la palabra hebrea a la griega klepto. 
Klepto, al igual que el hebreo ganav, aporta la idea de 
tomar a hurtadillas y con engaño aquello que pertenece 
a otra persona. El desfalco o la apropiación indebida 
sirven como buenos ejemplos de esta forma de hurtar; 
además, términos tales como hacer trampas y engañar 
encajan en la metodología de otras actividades ilícitas. 

lQué sucede cuando se toman las cosas por la fuerza? 
Estrechamente relacionada con la palabra hebrea ganav 
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está gazal, "robar". Esta palabra denota confrontación, 
violencia o la amenaza de hacer daño. Dios mandó: "No 
oprimirás a tu prójimo, ni le robarás" (Levítico 19:13). 
De este modo, para el Señor, hurtar incluye también 
robar, saquear, despojar y otras actividades ilícitas. 

La Biblia hace . hin.capié en que robar pertenece a un 
tipo de pecados entre los que se incluyen el asesinato, el 
adulterio y el falso testimonio. Todos ellos están directa~ 
mente relacionados, y el robo es la conexión común: el 
asesinato consiste en quitar la vida ilegalmente, el adul~ 
terio se relaciona con el quitar la virtud, y el falso testi~ 
monio implica, en general, el quitar la reputación, la 
propiedad o los bienes. 

La frase "no hurtarás" (Éxodo 20: 15) no especifica 
objeto alguno. Su prohibición es amplia e incondicional: 
No hurtarás nada. En una época en que la esclavitud era 
una práctica común, el Señor diseñó Su ley para proteger 
no sólo las posesiones sino a las personas, para evitar que 
fueran tomadas ilegalmente (véase Éxodo 21: 16) 1• 

La amplitud del mandamiento implica también que una 
persona no debe robar a otra siendo negligente. De hecho, 
la Biblia enseña que la negligencia es un delito de encu~ 
brimiento. Un verdadero discípulo de Cristo debe ser un 
buen prójimo aun para con un desconocido (véase 
Deuteronomio 22:1-4) y debe ayudar a los necesitados 
aun cuando sea difícil (véase Proverbios 24:10-12). 

necesaria de la vida. El presidente Ezra Taft Benson 
enseñó: "No puede existir ·libertad alguna a menos que 
el hombre esté protegido en el derecho a sus pertenen~ 
cías y propiedad, y pueda ser indemnizado por lá ley en 
caso de pérdida o destrucción. Elimínese este derecho y 
el hombre se verá reducido a la servidumbre. El ex 
magistrado del tribunal supremo de los Estados Unidos, 
George Sutherlá.nd, dijo al respecto: 'Dar al hombre 
libertad pero privarle de la propiedad, que es el fruto y 
el símbolo de su libertad, equivale a convertirle en un 
esclavo' "4• 

Dios otorgó poder a Sus hijos cuando les dio, por 
medio de Adán, dominio sobre la tierra. Al hacerlo, les 
garantizó la libertad de producir el fruto de sus labores 
individuales y disfrutar de él. Adán aprendió a "comer su 
pan con el sudor de su rostro", y no con el sudor de otra 
persona, "y Eva, su esposa, también se afanaba con él" 
(Moisés 5:1; cursiva agregada). 

Segundo, el octavo mandamiento nos muestra que 
Dios, no los hombres ni los gobiernos, es la fuente del 

En la época de Noé, las combinaciones se~retas -por 

medio de las cuales los obradores de tinieblas inten-



derecho a la propiedad privada. Todos los 
mandamientos tienen su origen en Él, 
quien, como Señor Soberano, Creador del 
cielo y de la tierra, fija las leyes que 
gobiernan Su reino (véase D. y C. 
88:34-42). La tierra le pertenece y Él ha 
determinado que la humanidad la disfrute; 
sin embargo, cada uno debe actuar de 
acuerdo con Sus leyes divinas. 

Tercero, cualquiera que hurte actúa en 
contra de Dios. Ya que toda ley divina tiene su origen en 
Él, cualquier ofensa contra esa ley es una ofensa contra 
Él; por lo que la violación de cualquier ley terrenal 
basada en Sus mandamientos -leyes que se enfocan en 
las personas, la familia, la propiedad, el capital, el trabajo, 
el estado o la iglesia- es actuar en contra de nuestro 
Padre Celestial. El rey David se dio cuenta de esto y 
declaró, en referencia al haber robado la esposa de otro 
hombre y al haber ordenado la muerte de éste: "Contra 
ti... he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos" 
(Salmos 51:4)5. 

Hurtar es un pecado contra nuestro Padre Celestial, 
aun cuando esté motivado por la necesidad o la pobreza, 
ya que este acto deshonra a Dios (véase Proverbios 30:9). 
Por otro lado, la persona que escoge no hurtar, aun bajo 
circunstancias difíciles, no hace sino mostrar su 
confianza en Dios; es consciente de la relación de su 
convenio con el Señor y escoge sostenerla. 

Una vez, un estudiante compartió conmigo una historia 
que ilustra eficazmente este punto sobre la honestidad. 
Durante su juventud, el negocio de su padre se vino abajo; 
pero mediante el trabajo arduo, su padre sacó adelante un 
negocio nuevo que prometía buenas ganancias pero que, 
eq un principio, proporcionaba a la familia poco sustento 
económico. La madre del estudiante también se había 
puesto a trabajar, todo lo cual resultó en mucha tensión 
para la familia, especialmente para el padre; pero él les 
prometió que sólo sería por poco tiempo. En el transcurso 
de un año, el negocio había mejorado tanto que la madre 
dejó de trabajar y, finalmente, la familia llegó a tener una 
situación económicamente estable. 

Cuando mi alumno, licenciado en empresas, empezó 
. trabajar para su padre, descubrió que sus padres 

habían saldado todas las deudas del 
fallido negocio anterior, aunque éstas 
habían sido canceladas por leyes que 
regían la bancarrota. Su padre había 
empezado a saldarlas en el momento 
mismo de iniciar el nuevo negocio, y 
ésta fue una de las razones por las que 
la madre había empezado a trabajar. 
Cuando mi amigo cuestionó la sabi, 
duría de pagar deudas que ya habían 

sido canceladas por la ley, su padre le explicó que, 
aunque mucha gente honesta sea incapaz de saldar 
deudas derogadas por la ley, él consideraba que su 
situación le permitiría pagar las deudas en un cierto 
tiempo. La preocupación por sus compromisos impa, 
gados le obligaban a él y a su esposa a reexaminar su 
compromiso personal con el Señor y los convenios que 
habían concertado con Él. Se sentían moralmente obli, 
gados a saldar esas deudas, y hacer algo menos que 
pagarlas sería como robar; así que su padre y su madre 
se habían unido en equipo para pagar lo que pensaban 
que debían, por lo que tanto ellos como su familia 
fueron bendecidos. 

EL HURTO Y LAS COMBINACIONES SECRETAS 

El hurtar infringe una ley principal del cielo que 
lleva, por mandamiento de Dios, a la humanidad a 
sojuzgar la tierra y tener dominio sobre el reino animal, 
es decir, de acuerdo con los mandatos de nuestro Padre 
Celestial. Casi desde el principio de la historia, las 
almas rebeldes han buscado ejercer dominio de 
acuerdo con sus propias reglas con el propósito de 
hurtar. Han deseado tener jurisdicción sobre la tierra y 
sus habitantes para hurtar a la humanidad, para robar 
al reino animal y despojar la tierra sin la influencia 
moderadora de su Creador y Legislador. El asesinato 
llegó a formar parte de lo que Caín llamó su "gran 
secreto, a fin de que yo pueda asesinar y obtener lucro" 
(Moisés 5:31). 

En la época de Noé, las combinaciones secretas y los 
obradores de tinieblas casi tuvieron éxito. El resultado 
fue una tierra que se "llenó de violencia" (Moisés 8:28) . 
"Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; 
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porque toda carne había corrompido su camino sobre la 
tierra" (Génesis 6: 12). Por consiguiente, el Señor envió el 
Diluvio y destruyó a los malvados "de sobre la faz de la 
tierra" (Génesis 7:4; véase también Moisés 8:30). 

No transcurrió mucho tiempo para que el proceso de 
corrupción comenzara otra vez poco después del Diluvio. 
Movida a ello por Satanás, la gente inventó sistemas que 
le ayudaran en sus hurtos al Reino de Dios. Por medio 
del poder del diablo, los líderes perversos que "ambi~ 
ciona[ban] el poder [para] obtenerlo y [para] asesinar, y 
robar" (Éter 8:16), administraban a las personas esos 
juramentos malignos para obligarlas a cometer iniquidad 
en conjunto. Esos secretos pasaron de una generación a 
la siguiente. Gadiantón ejemplifica dicho proceso en el 
Libro de Mormón, pues era "experto en muchas palabras, 
y también en su sutileza para llevar a cabo la obra secreta 
de asesinato y robo" (Helamán 2:4). Ese sistema se 
convirtió gradualmente en la fuerza dominante entre los 
nefitas y contribuyó directamente a la caída de esa 
nación (véase Helamán 2: 13). 

En los últimos días, el mundo padece esos mismos 
problemas y continuará padeciéndolos. Una de las ironías 
y las tragedias de estos últimos días es que la gente pasará 
por destrucciones espantosas y autoinfligidas, pero no se 
arrepentirán "de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni 
de su fornicación, ni de sus hurtos" (Apocalipsis 9:21). 

A través de la historia, el Señor ha intentado enseñar 
a la humanidad cómo emplear las riquezas de la tierra 
para su beneficio. Llamó a Moisés, por ejemplo, para 
establecer las leyes de una sociedad justa entre los hijos 
de Israel. La intención del Señor era que Su sistema 
contribuyera al pleno desarrollo de cada individuo; el 
sistema implica el asegurar a cada persona los bienes 
materiales que son la recompensa de su trabajo; pero, 
con demasiada frecuencia, la gente no es capaz de vencer 
los deseos de poseer o de controlar los bienes materiales 
de otras personas. Por ejemplo, el profeta Amós dijo de su 
pueblo: "vendieron por dinero al justo, y al pobre por un 
par de zapatos", y en su exagerada codicia pisotearon en 
el polvo de la tierra las cabezas de los desvalidos (Amós 
2:6-7). Al hablar de aquellos que no pagaron sus 
ofrendas al Padre, quien les dio todo, Malaquías preguntó 

directamente: "lRobará el hombre a Dios?" (Malaquías 
3:8, cursiva agregada). 

Desgraciadamente, en nuestra época también estamos 
familiarizados con gente codiciosa que, no sólo se niega a 
compartir con los demás, sino que toma cualquier cosa 
de quien sea, empleando para ello cualquier medio. 

Si somos sabios, amaremos a las personas y usaremos 
las cosas tal y como nuestro Padre Celestial lo dispuso. La 
inmoralidad tiene lugar cuando amamos las cosas y 
usamos a las personas. En la terrible idea que Satanás dio 
a Caín le enseñó cómo hacer que la vida humana se 
convirtiera en objeto de propiedad, cómo hacer que un 
hijo de Dios fuese menos que un objeto. 

LA LEY MAYOR DEL SALVADOR 

Cuando el Salvador vino, estableció una vez más la ley 
mayor de Su reino: 

'~marás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente. 

"Este es el primero y grande mandamiento. 
"Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo. 
"De estos dos mandamientos depende toda la ley y los 

profetas" (Mateo 22:37-40). 
El Nuevo Testamento invita a todos los discípulos 

penitentes de Jesucristo a vivir como una persona nueva 
de acuerdo con esta ley de amor (véase Romanos 6:4; 
Hebreos 10: 19-24). Esta ley debería influir en toda la 
perspectiva de nuestro deber para con los demás y 
nuestra capacidad de servirles tanto a ellos como al 
Señor. De este modo, Pablo exhortó a aquel que hurtaba 
a que "no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir 
con el que padece necesidad" (Efesios 4:28). 

Por otra parte, el desprendemos de nuestros pecados 
pasados y el deseo de seguir el ejemplo del Maestro nos 
ayudarán a ser conscientes de la necesidad de las normas 
morales más elevadas en nuestras obligaciones diarias. El 
presidente Spencer W. Kimball destacó que "la horres~ 
tidad se puede enseñar, pero no legislar. 'Es necesario que 
haya una ley', dicen muchos cuando la corrupción asoma 
la cabeza, y nuestra respuesta es que hay leyes, muchas 
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A través de la historia, el 

Señor ha intentado 

enseñar a la humanidad 

cómo emplear las 

riquezas de la tierra para 

su beneficio ... incluso el 

asegurar a cada persona 

los bienes materiales que 

son la recompensa de su 

traba¡o. 

leyes que no se aplican; sin embargo, nuestra última 
respuesta es que no se pueden legislar la bondad, ni el 
honor, ni la honestidad. Se hace necesario que haya una 
vuelta a la conciencia de estos valores"6• Cuando la gente 
pone en práctica esos valores, el poder del Espíritu Santo 
y la fuerza del amor pueden hacer lo que la ley no puede: 
vencer la codicia y la avaricia que conducen al hurto. 

EL COSTO REAL 

Una mañana de primavera, hace algunos años, mi 
esposa y yo plantamos un pequeño cerezo en una esquina 
soleada · de nuestro jardín. Esperábamos que, con el 
tiempo, pudiéramos recoger cosechas abundantes. A la 
mañana siguiente, mi esposa salió al jardín y regresó en 
seguida, diciendo con una expresión de asombro: 
"iAlguien se ha llevado el cerezo!". Un ladrón lo había 

desenterrado y se lo había llevado, dejando tras de sí un 
hoyo vacío. 

Aunque en términos económicos no perdimos mucho, 
sí perdimos todo el tiempo que destinamos a preparar el 
sitio, a comprar el árbol y plantarlo. Aun así nos sen~ 
tíamos afortunados en comparación con otras personas 
cuyas pérdidas habían sido mucho mayores. Me he 
preguntado si la persona que se llevó el árbol tuvo pensa~ 
miento alguno del precio espiritual que él o ella tendría 
que pagar. 

Al final, a todo ladrón se le hará responsable por su 
robo; los ladrones están en peligro de perder sus almas, 
pues han violado un mandamiento de Dios, y, al hacerlo, 
en última instancia se están haciendo daño a ellos 
mismos más que a ninguna otra persona. N u estro Padre 
nos ha mandado, por medio de Su Hijo: "Sed, pues, voso~ 
tros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto" (Mateo 5:48). La palabra griega traducida 
como "perfecto" significa ser entero o completo, lo cual 
implica tener integridad. 

Nuestro Padre Celestial es completo; tiene toda inte~ 
gridad. Nosotros, como hijos Suyos, tenemos el potencial 
de .llegar a ser como Él es. Pero cualquier cosa que 
hagamos y que no contribuya a forjar nuestra naturaleza 
divina infringe lo que somos, nuestro verdadero yo, así 
como la relación eterna que tenemos con nuestro Padre 
Celestial. El robar, al igual que cualquier otra violación 
de Sus mandamientos, nos aleja del ser completos o 
"perfectos". 

Los ladrones devalúan su potencial divino y pierden 
todas las bendiciones preparadas para los obedientes, y 
las cambian por ganancias materiales. A menos que se 
arrepientan, se roban a sí mismos la vida eterna. O 

NOTAS 
l. Dale Patrick, Old Testament La.w, 1985, págs. 55-56. 
2. Derek Kidner, en Rousas John Rushdoony, The Institutes of 

Biblical La.w, 1973, pág. 465; véanse también las páginas 
464-465. 

3. El Milagro del Perdón, pág. 97. 
4. The Teachings of Ezra Taft Benson, 1988, pág. 608. 
5. Véase The Institutes of Biblical La.w, págs. 10-13. 
6. The Teachings of Spencer W Kimball, editado por Edward L. 

Kimball, 1982, pág. 193. 
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Algunos detalles interesantes de la revista internacional 

Una revista ~ara 
todo el mun(lo 
por Marvin K. Gardner Editor administrativo 

"Vislumbramos un maravilloso 
futuro para la Iglesia aunque vivamos 
en un mundo muy incierto. Si nos 
aferramos a nuestros valores, sí 
edificamos basándonos en nuestro 

patrimonio, si andamos en obediencia 
delante del Señor, si simplemente 
vivimos el Evangelio, seremos hende, 
cídos de maneras magníficas y 
maravillosas. 
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"Como miembros de la Iglesia 
tenemos materiales de consulta maraví, 
llosas que nos ayudan a aferramos a 
nuestros valores y a andar en 
obediencia ante el Señor. Entre estos 



materiales de consulta están las revistas 
producidas por la Iglesia. A través de 
las páginas de las revistas de la Iglesia, 
las palabras de los profetas y apóstoles 
vivientes llegan hasta nuestros hogares 
de forma regular para guiamos e inspi~ 
ramos a nosotros y a nuestras familias. 

"Exhortamos a los miembros de todo 
el mundo a subscribirse a las revistas de 
la Iglesia y a leerlas. Animamos a los 
líderes del sacerdocio a cerciorarse de 
que cada hogar Santo de los Últimos 
Días tenga esta oportunidad" (La 
Primera Presidencia: Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, ]ames 
E. Faust, 1 de abril de 1998). 

UNA REVISTA GLOBAL 

En las oficinas editoriales de las 
Oficinas Generales de la Iglesia en 
Salt Lake City solemos recibir 
preguntas sobre la publicación de la 
revista internacional. A continua~ 

ción exponemos algunas respuestas e 
información adicional. 

• ¿En cuántos idiomas se publica 

la revista internacional? Actualmente 
se publica en 31 idiomas. En el futuro 
se añadirán ediciones en idiomas 
adicionales. 

• ¿Es el contenido de la revista 

idéntico en las ediciones de los otros 

idiomas? Toda página, excepto las 
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páginas de noticias locales, es idén~ 
tica en todos los idiomas (los mismos 
artículos, diseños, ilustraciones y 
fotografías). La mayoría de las no ti~ 
das locales contienen páginas espe~ 
ciales en las que se incluyen artículos 
sobre miembros de la Iglesia y acon~ 
tecimientos del área del lector. 

• ¿Tiene cada edición de la 

revista internacional, aunque en 

distinto idioma, el mismo título? No, 
aunque el contenido sea el mismo. 
Dieciocho de las ediciones se llaman 
Liahona, una palabra del Libro de 
Mormón que significa brújula o 
director. D~ez ediciones incluyen las 



palabras estrella, antorcha o luz en el 
título. Otras ediciones se conocen 
como la "voz", el "camino" o el 
"amigo" de los Santos. El término 
revista internacional alude a todas 
ellas. 

• ¿Es la revista internacional una 

traducción del Ensign? No. La revista 
internacional no incluye todos los 
artículos impresos en el Ensign, New 
Era y Friend (revistas de la Iglesia 
editadas en inglés). Sin embargo, 
algunos de los artículos de estas 
revistas se traducen e imprimen de 
esas revistas y algunos de ellos 
aparecen el mismo mes que la revista 
en inglés. Otros artículos se 
imprimen primero en la revista ínter, 
nacional y pueden aparecer más 
tarde en las otras revistas. 

UNOS CUANTOS DETALLES MÁS 

La primera revista Santo de los 
Últimos Días, The Evening and the 
Morning Star, se publicó en 
lndependence, Misuri, en 1832, 
dos años después de la organiza, 
ción de la Iglesia. 

La primera revista SUD no 
escrita en inglés apareció en 1846, 
en galés. Otras publicaciones en 
lengua no inglesa se iniciaron en 
1851 (danés, francés y alemán). Con 
el transcurso de los años surgieron 
más publicaciones. en otros idiomas. 
En 196 7, todas las revistas no 
escritas en inglés se unificaron bajo 
una publica_ción editada en diversos 
idiomas. 

La Iglesia dio inicio a la edición 
en inglés de la revista internacional 
en 1977. La revista Liahona en 

inglés se emplea principalmente en 
zonas de habla inglesa de fuera de los 
Estados Unidos, como Canadá, Gran 
Bretaña, Australia y Nueva Zelanda. 
Se puede conseguir en cualquier 
parte del mundo. 

Algunas ediciones se publican 
mensualmente, otras cada dos 
meses o cada tres. La frecuencia de 
publicación la determinan los 
consejos de la Iglesia en Salt Lake 
City. Las decisiones están basadas en 
las recomendaciones de las presiden, 
cias de área, el número conocido de 
familias SUD que hablen un idioma, 
el número de subscripciones y la 
disponibilidad de los recursos de 
traducción y producción. 

Tanto el mensaje de la Primera 
Presidencia como el de las maes, 
tras visitantes están disponibles 
cada mes en 63 idiomas. Los miem, 

bros que reciben la edición de la 
revista internacional cada dos meses 
o cada tres pueden pedir estos 
mensajes en un formato diferente del 
de la revista, solicitándolo a sus 
líderes del sacerdocio durante los 
meses en los que la revista no se 
publique en su idioma. 

Además de ser impresos en los 31 
idiomas en los que se recibe la 
revista, estos mensajes están disponi, 
bles en 3 2 idiomas adicionales (véase 
el recuadro de la página siguiente). 

CÓMO SOLICITAR LA REVISTA 

Solicite una subscripción para 
usted o mantenga vigente la que ya 
tiene. Puede recibir la revista en 
cualquier idioma, sin importar dónde 
viva. 
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Solicite ediciones en otros 
idiomas, a modo de regalo para 
enviar a cualquier parte del 
mundo, para sus amigos, familiares, 
miembros recién bautizados o cual, 
quier otra persona que conozca, sean 
miembros de la Iglesia o no. Las 
revistas de la Iglesia son regalos exce, 
lentes para bodas, aniversarios, 
cumpleaños, vacaciones, gradua, 
ciones y otras ocasiones. Regale 
subscripciones a las bibliotecas, cale, 
gios, hospitales, consultorios de 
médicos y de dentistas, así como a 
otros establecimientos. 

Cómo solicitar la revista ínter, 
nacional: Siga la información de 
solicitud de la página 1 de cada 
ejemplar (o la última página de las 
noticias locales). Puede consultar 
también con el representante de la 
revista de su barrio o rama, el secre, 
tario ejecutivo, el secretario, el 
obispo o el presidente de rama; o 
póngase en contacto con un centro 
de distribución de la Iglesia. En 
algunos lugares no es posible enviar 
las revistas por correo a los hogares 
de las personas; en estos casos las 
revistas se envían al barrio o a la 
rama, donde son entregadas a las 
familias y a las personas. 

CÓMO PUEDE COLABORAR 

Envíenos sus comentarios, suge, 
rendas, testimonio y artículos. No 
podemos imprimir todo lo que reci, 
bimos, pero la mayoría de los artí, 
culos provienen de lectores de todo 
el mundo. Escríbanos en su propia 
lengua e incluya su nombre 
completo, dirección, barrio o rama, 



estaca o distrito. Nuestra dirección, 
que siempre aparece en la página 1 
de la revista, es: lnternational 
Magazines, 50 East North Temple, 
Floor 25, Salt Lake City, UT 84150, 
3223, USA. 

Escriba artículos para las 
páginas de noticias locales, envíe 
noticias a la dirección local de la 
página 1 de la edición en su idioma o 
de la última página de las noticias 
locales. 

CÓMO PUEDE BENEFICI~RSE 

Cada ejemplar es una fuente de 
consulta excelente para su estudio 
personal del Evangelio y para 
enseñar el Evangelio en su hogar. 

Cada ejemplar contiene artf .. 
culos y actividades tanto para los 
niños como para los jóvenes. 

Cada ejemplar puede ayudarle 
en sus llamamientos en la Iglesia, 
como fuente de consulta para la 
orientación familiar, las maestras 

visitantes, el Tiempo para Compartir 
de la Primaria, "Enseñanzas de 
nuestra época", así como otras 
lecciones y discursos. 

Cada ejemplar le mantendrá al 
tanto de las noticias locales y de las 
noticias de la Iglesia en todo el 
mundo. Puede leer artículos de 
interés local, así como sobre aconte, 
cimientos de interés general para la 
Iglesia, como los consejos, los viajes y 
las actividades del presidente 
Gordon B. Hinckley y de otros 
líderes de la Iglesia. 

Cada ejemplar le proporciona 
una manera de compartir el 
Evangelio con las personas que no 
sean miembros, o de ayudar a los 
miembros menos activos a redes.­
cubrir sus testimonios. Recibimos 
muchas cartas y testimonios de todo 
el mundo en los que las personas 
dicen que el Espíritu del Señor 
influye en sus vidas por medio de las 
revistas de la Iglesia. D 
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Preguntas de oro 
por Pat Meyers 

ILUSTRADO POR DILLEEN MARSH. 

N o formaba parte del grupo popular de la escuela 
secundaria, por lo que mi círculo de amistades era 
más pequeño que el de la mayoría. Además, era 

tan tímida que la mayor parte del tiempo no hablaba con 
nadie; yo era terriblemente tímida. De hecho, era tan 
tímida que sufría mucho por dentro. . 

Un día, al tomar asiento en la clase de historia, otra 
chica tímida se sentó detrás de mí. Estoy segura de que 
habíamos hablado antes, pero en realidad no la conocía 
bien. 

Al dejar los libros en la mesa se le cayó una libreta 
que vino a parar a mi lado. Me agaché para tomarla y 
me fijé en las palabras escritas en la tapa: Seminario: La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de losÚltimos Días. La 
tomé y, al devolvérsela, le dije tímidamente: ''Ah, l vas a 
la iglesia?". 

Su rostro mostró confusión por la pregunta. "Sí, lpor 
qué?". 

Señalé la tapa de la libreta. ''Ahí dice: La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Eso quiere 
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decir que vas a la iglesia, lverdad?". 
Ella sonrió y dijo que sí. Luego tomó aliento y me 

preguntó: "lQué sabes sobre la Iglesia Mormona?". 
"No mucho", le contesté honestamente. 
Volvió a tomar aliento y me preguntó: "lTe gustaría 

saber más?". 
"Sí", contesté sin vacilar. 
En ese momento se sorprendió tanto que quedó 

perpleja. Sus ojos centelleaban y parecía visiblemente 
aliviada. Pronto descubrí que su nombre era Yvonne 

Anderson, y nos hicimos amigas. No mucho después 
concertamos una cita con los misioneros y recibí la 
primera charla. Yvonne asistió a mi bautismo. 

Sé que aquella libreta no se cayó al suelo por casua, 
lidad, y la pregunta que hice preparó el camino para que 
una chica tímida le dijera a otra: "lTe gustaría saber 

" 7" mas .. 
Aquel día en clase de historia nació un lazo de amistad 

instantáneo. Gracias a dos preguntas de oro, dos chicas 
tímidas se convirtieron en amigas eternas. D 
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Europa occidental. Aba/o: Elemplificando el cre,~ln•1•11l~ :,'f;I~'Jca\ 

Mi familia y yo estábamos 
viviendo en Viena, Austria, 

en esa época. Cada noche las 
noticias de la televisión 
informaban de la feliz y 
ruidosa bienvenida que se 
les dispensaba a los 



Berlín, el muro era el símbolo de un sistema económico y 
político cerrado que se extendía por toda Europa oriental. 
La apertura del muro durante la noche del 9 de noviembre 
de 1989 fue la apertura simbólica de Europa oriental. 

Una nueva vida amanecía también en todos los 
rincones de ese lugar. Dos semanas después de que el 
muro de Berlín fuera abierto, varios miles de checos y de 
eslovacos llegaron a Viena. Se crearon estacionamientos 
especiales en las afueras de la ciudad para dar cabida a los 
cientos de autobuses procedentes de Checoslovaquia. 
Había un ambiente festivo por toda la ciudad, con 
carteles escritos en húngaro y en checo en los escaparates 
de muchas tiendas. 

A medida que esos sucesos iban ocurriendo, la gente 
de Europa oriental iba logrando una mayor presencia en 
la televisión, en los periódicos y en las revistas, sin dejar 
de mencionar el contacto personal que había con los 
hombres y las mujeres de negocios y con otras personas 
de la otra Europa. La esperanza surgida a raíz de estos 
contactos originó una confianza y una paz que no se 
podían reprimir. La división política entre el este y el 
oeste empezó a experimentar cambios significativos. 

Moscú mismo contribuyó de manera importante a estos 
cambios. En 1987, Mijail Gorbachov dio comienzo a los 
principios de la Glasnost (apertura} y de la Perestroika (rees, 
tructuración}. Estos términos reflejaban un cambio de 
actitud que había estado creciendo durante años en las 
gentes de Europa oriental. Significativamente, este cambio 
de actitud encontró apoyo en los funcionarios del gobierno, 
quienes se mostraban más propicios al deseo del pueblo de 
lograr más libertad individual, inclusive la libertad religiosa. 

UNA ÉPOCA DE PREPARACIÓN PARA LA IGLESIA 

Del mismo modo que los acontecimientos políticos de 
1989 se debieron a largos años de preparación, así ocurrió 

con la introducción del Evangelio. La Iglesia no era algo 
nuevo en esta parte del mundo; años antes, y bajo juris, 
dicciones políticas muy diferentes, los misioneros habían 
servido eficazmente en Europa oriental, y las Autoridades 
Generales, hombres de negocios y académicos tenían 
contactos frecuentes con los líderes de estos países. Aun 
así, la falta del reconocimiento oficial de la Iglesia tuvo su 
precio: para 197 5 y con la notable excepción de la 
República Democrática Alemana, había muy poca acti, 
vidad de la Iglesia en Europa oriental. 

Había un puñado de valientes miembros de la Iglesia 
en Checoslovaquia1• Muchos misioneros habían traba, 
jado con éxito en el actual territorio de Polonia y en la 
antigua Unión Soviética, aunque casi exclusivamente 
entre la población de habla alemana. Pero a mediados del 
decenio de 1970, la mayoría de esos miembros habían 
fallecido o se habían mudado a Alemania occidental. 
Muy pocos quedaron como fruto de la actividad misional 
llevada a cabo en la zona oriental de Hungría y occi, 
dental de Rumanía. 

La polaca Marianna Glownia representa la lucha de 
los miembros durante esta época de dificultad. Durante 
la Segunda Guerra Mundial, ella y su esposo se vieron 
implicados en la resistencia contra la ocupación nazi y 
fueron capturados. Tanto su marido como su hijo fueron 
asesinados. Ella vivió, pero las crueldades sufridas en los 
interrogatorios le dejaron con las muñecas y los tobillos 
rotos. Al no habérsele proporcionado atención médica, 
las articulaciones sanaron dejándola tullida, por lo que 
caminaba con gran dificultad y dependía de la ayuda de 
sus vecinos. 

Después de unirse a La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días en 1958, los representantes 
de otra iglesia le dijeron que cuidarían de ella de por vida 
si renunciaba a ser miembro. Cuando la visité en 1981, 
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Desde la izquierda: Dedicación del Templo de 

Freiberg, Alemania, en iunio de 1985. En octubre 

de 1988, los líderes de la Iglesia (entre los que 

están el presidente Thomas S. Monson y el élder 

Russell M. Nelson) recibieron la aprobación para 

que los misioneros entrasen en la R.D.A.; un año 

y un mes más tarde, el muro de Berlín fue derri­

bado. Los miembros de Armenia asisten al 

Templo de Freiberg, Alemania. Al fondo: el 

muro de Berlín. 

me m1ro a mí y a mi compañero de viaJe, Matthew 
Cziembronowicz, y dijo: "Hermanos, quiero que sepan 
que nunca he renunciado a mi fe". Debido a las difíciles 
circunstancias que había tenido que enfrentar, había 
perdido todo contacto con la Iglesia, pero no con el 
Señor. 

Ni el Señor ni Su Iglesia la habían olvidado a ella ni a 
otros como ella. Con calma y paciencia, ambos habían 
estado trabajando en la preparación del camino para 
cuando llegara el tiempo de emplear otra vez todos los 
recursos de la Iglesia en la Europa oriental. 

HACIENDO AMIGOS 

Uno de los embajadores más eficaces del Señor fue la 
labor de microfilmación de la Iglesia. En 1957, Hungría 

FOTOGRAFfA CORTESfA DE LOS ARCHIVOS DE LA IGLESIA SUD. 

se puso en contacto con el Departamento Genealógico 
(ahora el Departamento de Historia Familiar) en cuanto 
a la preservación de sus registros2

• En pocos años, 
Polonia siguió el ejemplo de Hungría con las negocia, 
dones iniciadas en 1962 por el élder Alvin R. Dyer, 
presidente de la Misión Europea3• En 1968 se llegó a un 
acuerdo y poco tiempo después empezó la labor de 
microfilmación, labor que proporcionó a la Iglesia un 
buen número de amigos influyentes que resultaron ser 
intermediarios de gran valor cuando la Iglesia necesitó 
de su ayuda. 

Lo que hizo que esta obra fuera tan eficaz fue la opor, 
tunidad que representó para el establecimiento de 
grandes amistades entre la Iglesia y personas de actitud 
abierta del otro lado de la cortina de hierro. Visité Kiev, 
Ucrania, en 1975, como participante de una mesa 
redonda relacionada con asuntos de archivos. Después 
de una actividad social celebrada en las afueras de la 
ciudad, los participantes nos subimos a un autobús para 
iniciar el largo viaje de regreso a Kiev. Debido a lo tarde 
que era, casi todos se durmieron rápidamente y, en un 
momento dado, uno de los traductores de la conferencia, 
que se había sentado a mi lado, me preguntó si yo era 
mormón. 

Su pregunta me tomó por sorpresa. lQuién conocía la 
Iglesia y tendría el valor de averiguar sobre ella en la 
Europa oriental de 197 5? Le pregunté por qué me hacía 
tal pregunta y me dijo que una vez había conocido a un 
miembro de la Iglesia en una conferencia; lo que había 
observado en mí le recordaba a ese otro conocido. Así fue 
que disfrutamos de varias noches de conversaciones 
gratificadoras. 

No sé quién era aquel miembro de la Iglesia, pero su 
ejemplo había dejado una impresión duradera en aquel 
hombre. Los miembros individuales de la Iglesia, a través 
del poder del ejemplo personal, introducen el Evangelio 
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mucho antes de que la Iglesia sea capaz de establecer 
oficialmente su presencia. 

Otros contactos personales provmteron de aquellos 
miembros de la Iglesia que ofrecieron su ayuda profe, 
sional y, de entre los más importantes, destacan los 
proporcionados por los consejeros legales de la Iglesia. La 
profundidad del cambio político que se efectuó en 

una crisis en el campo de lo legal, 
lo que los gobiernos necesitaban 

para interpretar las leyes 
les y escribir otras nuevas. 

podemos subestimar el 
de la ayuda legal de la 

m1s10neros que fueron llamados a servir en Europa 
oriental: el servicio que llevaron a cabo fue tan diverso 
como eficaz. Desde la ayuda humanitaria que prestaron 
en prisiones remotas de Rusia, hasta la capacitación 
médica que realizaron en Rumanía, pasando por el 
establecimiento de programas del Sistema Educativo 
de la Iglesia y la traducción de material de la Iglesia, 
nada de la gran obra que la Iglesia ha hecho en Europa 
oriental hubiese podido realizarse sin la ayuda de los 
matrimonios misioneros, los cuales ganaron amigos y 
experiencias que probaron ser de incalculable valor 
años más tarde. 

Pero el mayor homenaje que se les puede rendir a 
estos pioneros es el reconocimiento de su ejemplo y de la 
firmeza de su fe en circunstancias tan difíciles. El 
período comprendido entre mediados de la década de 
1970 y principios de la 1980 fue una época peligrosa a la 
hora de trabajar en asuntos religiosos en Europa 
oriental, puesto que a veces los misioneros sufrieron 
registros y acosos . Muchos no hablaban el idioma local y 

La Generación Lemanita de la Universidad Brigham 

Young, izquierda y abajo, visitó Bulgaria, 

Checoslovaquia, Alemania y Yugoslavia en 1991. Al 

igual que otros grupos de artistas SUD, estos ióvenes 

hicieron muchos amigos. 



En septiembre de 1995, la Iglesia celebró un semi­

nario de capacitación en Petrozavodsk para los 

operarios de microfilmación rusos. Este seminario 

incluyó una visita a esta iglesia cercana a la isla de 

Kizhi. La microfilmación abrió muchas puertas a la 

Iglesia en Europa oriental. 

pronto supieron lo que era tener poca comida, no tener 
electricidad, ni calefacción ni agua corriente. Aun así 
compartieron libremente de su abundancia con aquellos 
que tenían mayor necesidad. 

Los matrimonios eran maestros y, donde podían, ense, 
ñaban por precepto los principios del Evangelio. Con 
mucha frecuencia dieron lecciones valiosas de liderazgo 
en la Iglesia a los miembros nuevos y poco experimen, 
tados. Pero la enseñanza más importante que dieron los 
matrimonios fue la de su propio ejemplo. Su confianza en 
el futuro era contagiosa, el amor que sentían el uno por 
el otro proporcionó un fuerte ejemplo a emular por los 
miembros de la Iglesia. Aún tiene que llegar el tiempo en 
que todo el fruto de sus ejemplos se vea en las vidas de 
los Santos de los Últimos Días de Europa oriental 
quienes, a través de su dedicación, pasarán ese legado a 
los demás. 

Algunos de los mejores embajadores de la Iglesia 
fueron aquellos que compartieron sus talentos como 
artistas. Recuerdo un suceso ocurrido en Bulgaria en 
1991 cuando la Generación Lamanita de la Universidad 
Brigham Young (ahora llamada Leyendas Vivientes) fue a 
Sofía. Esos cantantes y bailarines actuaron en un gran 
centro cultural ante unas 5.000 personas, entre las que 
había un gran número de niños y mucha gente influ, 
yente. De hecho, el ministro de sanidad estaba sentado a 
mi lado. 

Al final de los números habituales del grupo, y a modo 
de expresión espontánea de afecto por los artistas, los 

niños se abalanzaron sobre el escenario y el ministro de 
sanidad junto con ellos. Se había levantado del asiento y 
estaba sobre el escenario incluso antes de que yo pudiera 
levantarme del mío. 

Cuando los niños se acercaron a los artistas, los inte, 
grantes de la Generación Lamanita empezaron a cantar 
"Soy un hijo de Dios". Los búlgaros no habían oído 
nunca esta canción, pero produjo tal efecto en ellos que 
se detuvieron y se sentaron reverentemente, abarrotando 
el escenario. 

Tanto ésa como otras experiencias semejantes me han 
convencido de que no existen límites para el Espíritu y de 
que no necesita visados para cruzar fronteras y tocar 
corazones. El Señor estaba trabajando mucho antes de 
que la Iglesia pudiera volver a enviar misioneros a los 
países de Europa oriental. 

''MAESTRO DE LO IMPROBABLE" 

La obra misional se volvió a introducir básicamente en 
estos países en 1972 cuando la Iglesia organizó la Misión 
Internacional para servir a los miembros que vivían en 
partes del mundo que no pertenecían a estacas ni a 
misiones organizadas. Una de las responsabilidades de la 
misión era investigar la posibilidad de proclamar el 
Evangelio en esos países. Entre los que sirvieron fiel, 
mente en esta obra de exploración de Europa oriental, 
trabajando principalmente fuera de Austria, estaban 
Gustav Salik, Glen Warner y su esposa Renee, Edwin 
Morrell, Spencer J. Condie (ahora de los Setenta) y 
J ohann Wondra. 

A mediados del decenio de 1980, el élder Russell M. 
Nelson, del Quórum de los Doce Apóstoles, y el élder 
Hans B. Ringger, de los Setenta, tenían contactos 
frecuentes con los gobiernos de toda Europa oriental\ a 
modo de continuación del trabajo iniciado por el presi, 
dente Thomas S. Monson como miembro del Quórum de 
los Doce Apóstoles en la década de 1960. Como conse, 
cuencia de esos contactos, la obra misional comenzó a 
progresar en muchos de los países de Europa oriental. 

En julio de 1987 llegué a Viena para presidir la 
recién creada Misión Austria Viena Este. La misión 
empezó con 34 misioneros, 22 de ellos en Europa 
oriental, e incluía a ocho matrimonios y seis élderes. 
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Con los cambios políticos que se sucedían en toda la 
Europa oriental y los efectos de varias visitas apostó, 
licas, parecía posible que pudiésemos lograr mucho 
éxito; pero siendo un presidente de misión nuevo, no 
estaba seguro de cómo proceder con el proselitismo 
propiamente dicho. 

Cuando el élder Russell M. Nelson nos visitó poco 
después de mi llegada, le pregunté cuáles eran las expec, 
tativas de las Autoridades Generales. lDebíamos intentar 
hacer proselitismo aunque tales esfuerzos parecieran 
improbables en aquel tiempo? 

El élder Nelson puso sus manos sobre mis hombros y 
me dijo: "El Señor es maestro de lo improbable y espera 
lo imposible". 

Al escuchar esto sentí que podríamos tener cierto 
progreso. Al esforzarnos, descubrimos que el Evangelio 
resulta brillante y maravilloso para la mente del europeo 
oriental. La doctrina del templo y las relaciones familiares, 
la esperanza que brinda el Evangelio, la mejora de la 
gente, la idea de ir más allá de ellos mismos, la compren, 
sión de que hay más en la vida que lo simplemente 
temporal; todos estos aspectos del Evangelio tienen un 
gran atractivo. Particularmente los jóvenes, quienes han 
vivido sólo en una sociedad materialista, parecen 
entender de manera intuitiva que el materialismo no 
proporciona la felicidad; anhelan un alimento espiritual. 

Una fría mañana de enero visité una rama que se 
reunía en el único cuarto de un jardín de infancia. La 
reunión ya había empezado y cuando llegamos al lugar 
descubrimos que los hombres estaban reunidos en la 

fo.rmando un círculo. Les preguntamos: 

Misioneros y conversos, en el sentido de las agujas del 

reloj, desde la izquierda: Sebestén Matilde y Laios, de 

Pécs, Hungría; el presidente de misión Richard Winder 

y su esposa Barbara, en Praga, Checoslovaquia, en 

1990, con dos misioneros; el primer grupo de misio­

neros regulares enviados a la R.D.A., poco después de 

su llegada a Berlín oriental el 30 de marzo de 1989, 

con el presidente de la Misión Alemania Dresden 

Wolfgang H. Paul (fila trasera a la izquierda), el 

presidente de la Estaca Leipzig, Alemania Manfred 

Shütze (fila trasera, a la derecha), el hermano Hans 

Schult y su esposa, del Barrio Berlín Este (fila delan­

tera, a la izquierda). Anton Skripko (izquierda), el 

primer ruso que sirvió en una misión, y su compañero 

de orientación familiar, visitan a Yuri Terebenin 

(derecha), uno de los primeros conversos rusos. 

Fondo: Un bautismo en Letonia. 

reunirse dentro con los niños, por lo que estamos cele, 
brand o la reunión del sacerdocio aquí fuera". 

La gente que se une a la Iglesia en Europa oriental es 
gente muy sensible espiritualmente; aman el Evangelio, 
aman el sentimiento de comunidad que les brinda la 
Iglesia, se aman los unos a los otros. 

El establecimiento de una misión en la R.D.A. fue de 



República Democrática Alemana, y para que se llamasen 
misioneros de la R.D.A. a servir en cualquier parte. 

Al iniciar la reunión, el presidente Honecker dijo: 
"Sabemos que los miembros de su Iglesia creen en el 
trabajo, lo cual han demostrado. Sabemos que creen en 
la familia, lo cual también han demostrado. Sabemos que 
son buenos ciudadanos en cualquier país al que consi~ 
deran su hogar, lo cual hemos observado. Ahora tienen la 
palabra: dígannos lo que desean''. 

La presentación del presidente Monson fue sencilla, 
directa y eficaz. Se nos concedió el permiso y, el 30 de 
marzo de 1989, los primeros misioneros en 50 años 
entraron en el país y empezaron a compartir el Evangelio. 
Dos meses más tarde los primeros misioneros llamados de 
la R.D.A. salieron a servir fuera de su país5• 

Para cuando se abrió el muro de Berlín en noviembre 
de 1989, la Iglesia ya est.a.ba e..stablecida ~emente en 
Europa ,oriental. Hal5ía~$ misioneros trabajando a1lí 
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Izquierda: MaHhew Cziembronowicz, el presidente 

Spencer W. Kimball y su esposa Camilo, Marion 

Cziembronowicz y Fryderyk Czerwinski, en los 

jardines Saxon de Varsovia, Polonia, cerca de 

donde el presidente Kimball dedicó Polonia para la 

proclamación del Evangelio el 24 de agosto de 

1977. MaHhew y Marion sirvieron como matrimonio 

misionero en Polonia entre 1977 y 1979. Fryderyk 

firmó los documentos del gobierno en mayo de 

1977 que otorgaban el reconocimiento oficial de la 

Iglesia en Polonia. Centro: La hermana Evgenia, 

miembro muy fiel de Kiev, Ucrania. Derecha: Día de 

graduación para los estudiantes de seminario e 

instituto de Ucrania en 1996. 

Grecia. Para entonces la Iglesia ya había recibido recono, 
cimiento oficial en Polonia (mayo de 1977), en 
Yugoslavia (octubre de 1985) y en Hungría (junio de 
1988). Se habían dedicado los terrenos para una capilla 
en Varsovia, y se había comprado y dedicado un edificio 
en Budapest. 

En octubre de 1989 la responsabilidad del desarrollo 
de la Iglesia en el norte de Rusia y los estados bálticos se 
traspasó de la Misión Austria Viena Este a la Misión 
Finlandia Helsinki. Este paso histórico condujo a un 
incremento de la atención sobre Rusia, Ucrania, Bulgaria 
y Rumanía. Hacia el final del año los misioneros estaban 
sirviendo en cada uno de estos países. 

Pronto les siguieron otros países de Europa oriental. El 
1 de marzo de 1990, Checoslovaquia reconoció a la 
Iglesia y los élderes entraron en el país el 2 de mayo, 
siendo cálidamente recibidos por los miembros de la 
Iglesia que habían orado durante más de 40 años por su 
regreso. 

En julio de 1990 se establecieron cinco m1s1ones 
nuevas: Polonia Varsovia, Checoslovaquia Praga, Hungría 
Budapest y Grecia Atenas. Moscú, que había pertenecido 
a la Misión Austria Viena Este, y Leningrado, que estaba 
administrada desde Helsinki, formaron la quinta misión: 
la Misión Helsinki Este. En julio de 1991 había misiones 
en Bulgaria, Ucrania y Rusia. 

UN FUTURO RADIANTE 

El avance más importante de la Iglesia en Europa 
oriental durante esos años fue la dedicación de un 
templo en la República Democrática Alemana. Hacia 
1978, el gobierno de la R.D.A. había decidido no 
extender más visados a los Santos de los Últimos Días 
que querían asistir al templo de Suiza. La Iglesia estudió 
toda opción posible, pero no hubo entendimiento con el 
gobierno. Los miembros ayunaron y oraron en busca de 
ayuda divina. 

Un día en el que el élder Thomas S. Monson, del 
Quórum de los Doce Apóstoles, estaba reunido con los 
representantes del gobierno, éstos le propusieron una 
solución sencilla: lPor qué no construir un templo en la 
R.D.A.? Se adquirió una parcela de terreno en Freiberg y 
la construcción se inició en 1983. El templo fue dedicado 
dos años más tarde, el 29 de junio de 19856• 

Ciertamente, la influencia del templo parecía exten, 
derse por la República Democrática Alemana, ablan, 
dando corazones y ayudando a preparar el camino de los 
cambios dramáticos que tendrían lugar por toda Europa 
oriental a finales de la década de 1980. La influencia de 
los templos de· la Iglesia continúa siendo profunda en 
todos esos países. 

Percibo un futuro radiante para los países de Europa 
oriental; casi todos ellos están atravesando por momentos 
difíciles, pero hay un movimiento positivo. En medio de 
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todos estos cambios, la Iglesia y sus miembros están 
creciendo en importancia, en confianza y esperanza. 

En 1996, poco antes de regresar a los Estados Unidos, 
fui a Moscú a despedirme de unas personas con las que 
había trabajado. Ésa era una época de gran incerti~ 
dumbre concerniente a la situación política de Rusia. 
Entre las personas con las que me reuní hubo una 
hermana que me preguntó: "lQué será de nuestro país?". 

Le dije que no podía hablar como político, pero que 
podía hablar como Autoridad General de la Iglesia. 

"lQué nos diría entonces como Autoridad General?", 
respondió, y añadió: "lqué será de nosotros?". 

Le dije: "El Señor protege y hace prosperar a los países 
de acuerdo con la fidelidad de unos pocos. El Señor no 
permitirá que la Iglesia vacile ni que el país sea destruido en 
tanto que los Santos de los Últimos Días vivan su religión". 

A algunos eso les parecerá egotista, pero yo creo que 

Un grupo de santos checoslovacos, a la izquierda, 

saluda a los líderes que los visitaban (en la segunda 

fila, desde la izquierda): la hermana LeAnn 

Neuenschwander, la hermana Kreici, la hermana 

Colleen Asay, el élder Carlos E. Asay y Jirí Snederfler. 

Centro: Charone Smith sostiene un bebé en un orfa­

nato albanés. Ella y su esposo Thales, y otro matri­

monio misionero, fueron los primeros misioneros SUD 

en ir a Albania. Derecha: (desde la izquierda) El élder 

Dennis B. Neuenschwander, el élder Dallin H. Oaks y 

el élder Hans B. Ringger con Morris y AnneHa Mower, 

los primeros misioneros que fueron a Bulgaria. 

es cierto. Si los Santos de los Últimos Días de Rusia, de 
Ucrania o de cualquier otra parte quieren que su país 
prospere, la mejor garantía que tienen es ser fieles. 

Una experiencia que el élder Thomas S. Monson tuvo 
la República Democrática Alemana en 1968 
tra este punto. Se trataba de su primera visita y 

no había relaciones diplomáticas estable~ 

. Nadie de los del gobierno entendía la 
de la Iglesia ni confiaba en la integridad 

de ella. 

En 1991, la lglesiq alquiló el 

piso principal de este centro 

cultural en Sofía, el primer 

edificio empleado para las 

reuniones de los Santos de los 

Últimos Días en Bulgaria. Desde 

la izquierda: El élder Bryon 

Meyer, la hermana Laura 

Karren y el élder Chris Elggren. 



El élder Monson viajó a Gorlitz para reunirse con los 
santos; llegó con el corazón oprimido, pues sabía que los 
miembros no tenían las bendiciones que emanan del ser 
parte de una estaca, de tener un patriarca, no había 
barrios que ofrecieran el programa completo de la Iglesia 
y no se tenía acceso a un templo. Aun así, los miembros 
llenaban el cuarto con su fe en el Señor. Cuando el élder 
Monson se puso de pie para dirigirse a la congregación, el 
Espíritu le inspiró a hacer la siguiente promesa: "Si 
ustedes permanecen leales y fieles a los mandamientos de 
Dios, toda bendición que cualquier miembro de la Iglesia 
disfruta en cualquier otro país será también de ustedes". 

Esa noche, en la habitación del hotel, sus palabras 
volvieron a él con gran impacto. Se arrodilló y le suplicó 
al Señor que permitiera que esa promesa que había sido 
inspirado a hacer se cumpliese. Al orar, vinieron a su 
mente las palabras del salmo: "Estad quietos, y conoced 
que yo soy Dios" (Salmos 46: 10)1. 

Hoy, 30 años después, Alemania está unida bajo un 
gobierno democrático, tiene dos templos y los santos 
están organizados en 14 estacas. 

Al expresar preocupación por la incertidumbre actual, 
podemos estar seguros de que el Señor hará que, final~ 
mente, todo acontecimiento sea para el bien de los 
santos justos y para bendición de las naciones en las que 
viven. D 

NOTAS 
l. Véase Kahlile Mehr, "Los santos checos: Un día más 

radiante" y Marvin K. Gardner, "Jirí y Olga Snederfler: Una 
mirada más de cerca a dos pioneros checos", Liahona, septiembre 
de 1997, págs. 10-24. 

2. Véase James B. Allen, Jessie L. Embry y Kahlile B. Mehr, 
Hearts Tumed to the Fathers: A History of the Genealogical Society 
of Utah, 1894-1994, 1995, pág. 255. 

3. Véase Alvin R. Dyer, The Challenge, 1962, págs. 119-120. 
4. Véase Russell M. Nelson, "Sucesos dramáticos en el esce­

nario europeo", Liahona, mayo 1992, págs. 8-23. 
5. Véase Thomas S. Monson, "Demos gracias a Dios", 

Liahona, julio de 1989, págs. 61-65; Thomas S. Monson, Faith 
Rewarded, 1996, págs. 132-135. 

6. Véase "Demos gracias a Dios", págs. 64-65; Faith Rewarded, 
págs. 53, 88, 104-106. 

7. Véase "Demos gracias a Dios", pág. 62; Faith Rewarded, 
págs. 2-7. 

Símbolos de sanidad, izquierda: El interior de la 

capilla de la Iglesia en Gyor, Hungría. Abajo: Detrás 

de Günter Schulze, de Dresden, Alemania, se 

levantan nuevos edificios en una ciudad que fue 

casi destruida por la guerra y por años de 

negligencia. A diferencia de las demás 

ciudades europeas, Dresden ha tenido 

una unidad de la Iglesia de forma 

continua desde 1855. 
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';4 trwés de las páginas 

de las revistas de la 

Iglesia, las palabras de 

los profetas y apóstoles 

vivientes llegan hasta 

nuestros hogares de 

forma periódica para 
. . . 

gutarnos e mspuarnos a 

nosotros y a nuestras 

familias. Exhortamos a 

los miembros de todo el 

mundo a subscribirse y 

a leer las revistas 

de la Iglesia". 

La Primera Presidencia 

Véase "Una revista para 

todo el mundo", 

pág. 32. 
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